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ARQUITECTOS E INGENIEROS 


RETENDEMOS resumir en las líneas que siguen las opiniones del ingeniero 
Raúl Martínez Vivot relativas al deslinde de las profesiones de inge- 
niero y arquitecto. No escuda la publicación que hacemos propósito 
alguno de discordia, como tampoco lo tuvo aquél al exponer en el 
Congreso Nacional de Ingeniería, con la franqueza propia de un uni- 
versitario distinguido, ideas que están en la mente de todos los arqui- 
tectes argentinos y que, tarde o temprano, han de imponerse en la 
opinión pública por la sola acción de la verdad que encierran. 

Buenos Aires, ciudad de rapidísimos progresos, presenta en su aspecto 
general obras de gran valor artístico que hacen más notoria la falta 
de homogeneidad y de belleza de la mayoría de sus edificios. Esto úl- 
timo se debe sin duda alguna a la falta de una reglamentación ade- 
cuada que, a la vez que impida que albañiles y dibujantes audaces 
usurpen un título y atribuciones que no les corresponden,'suprima la 
errónea autorización concedida a los ingenieros civiles para ejercer la 
arquitectura, ya que en su carrera sólo tienen durante un año un 
curso de seis horas semanales en el que pretenden resumir, con meras 
copias de láminas del Vignola, los conocimientos que adquieren los 
arquitectos en cinco o más años de labor continuada. 

4 Existen, ciertamente, algunos ingenieros que, en razón de sus estu- 
dios especiales, o por haber dedicado toda su actividad al ejercicio de una profesión 
en la que han adquirido derechos y méritos indiscutibles, se hallan en condiciones 
muy distintas al resto de sus colegas, que no son ni pueden ser llamados arquitectos 
y que, por moral o por decoro, debieran reconocerse inhabilitados para ejercer una 
profesión que desconocen. : 

El arquitecto tiene que ser artista y. sus obras deben llevar un sello que sea la 
expresión de la belleza y de las concepciones razonadas. 

Los ingenieros pueden secundar y complementar su obra allanando dificultades 
constructivas y de cálculo. Su misión en tal sentido es amplísima y nada se opone 
a ella, ya que de una cooperación semejante surgiría en el andar del tiempo la tan 
anhelada arquitectura nacional. 

Necesario es, pues, que los ingenieros civiles renuncien a atribuciones ajenas o se 
decidan a cursar estudios especiales en la Escuela de Arquitectura para que pueda 
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«justificarse el título de ingeniéros arquitectos de que hacen alarde. 


La Facultad de Ciencias Exactas debiera crear, en todo caso, cursos con un pro- 
grama mínimo para aquellos ingenieros civiles que deseen obtener el título de arqui- 
tectos. 'Tal reforma, impuesta por el progreso de la enseñanza y por la indispensable 
especialización de los estudios, redundaría en directo beneficio de arquitectos e inge- 
nieros que, unidos así en fraternal consorcio y en el abrazo de los hombres de saber, 
lucharían por la defensa de sus fueros y por el engrandecimiento intelectual y ma- 
terial de la República. 


do en reconocer como impropia la 
). denominación que califica de « góti- 


ánicos. 
«Pocos vocablos,—ha dicho un autor que ha 
erado el arte gótico el mejor y más subs- 
2 de sus estudios, —pocos: vocablos son tan 


rma de arte, ese estilo que fué característica 
formalismo de la Edad Media, que fué la 
a de la Francia y su más hermoso título 
oblea, su mas grande medio de acción. El 
rmino «gótico» ha entrado tanto en el domi- 
lo del uso, que ninguna otra denominación 
odría ser mejor interpretada.» 

La palabra «gótico» tuvo su origen en Italia, 
una época en que todo lo que procedía del 
A te se consideraba como bárbaro: los godos, 
los ojos de los descendientes de la. Roma an- 
ig ia resumían todos los extraños invasores que 
abían intentádo hundir la civilización latina. 
Más aún que pára lós hombres del Renaci- 


lcos" de los siglos XVIT y XVII un símbolo 
e añarquía y de barbarie. Es así como Moliére 
l admirar las pinturas de Mignard en el Val- 
e-Grase de París, moteja pasando por delante 
e Notre Dame un estilo que le parece a la 
grotesco" e insípido. : 

«El insípido gusto de los: monumentos góticos, 


s monstruos odiosos de los siglos ignorantes 
-de barbarie han vomitado los torrentes...» - 


—temporáneos están de perfecto acuer- 


XV los países latinos, célticos y pe 


19 ropios como el que sirve para calificar esta 


iento, este epíteto. de gótico, fué para los 


Visitando Chartres, Racine encuentra la ad- 


a Arquitectura Gótica 


mirable Catedral de esta ciudad «grande, pero 
un poco bárbara». : , 
Jean Jacques Rousseau' cita como un ejem- 


plo de mal gusto los pórticos de las iglesias 


góticas de Francia, «que no subsisten más que 
para vergúenza de los que tuvieron'la pacieñ- 
cia de hacerlos»: era un llamado directo a la 
demolición. e 

De manera, pues, que no hay que ver única- 
mente un vandalismo irrazonable en las demó- 
liciones o mutilaciones parciales de que estas 
marávillosas construcciones fueron objeto du- 
rante la Revolución; sino por el contrario, sus 
destructores procedían convencidos de que tra- 
bajaban para la humanidad, haciendo desapa- 
recer los testimonios de la ignorancia y del mal 
gusto en que habían caído. 

Y no se procedía por cierto a la destrucción 
sin estudio del monumento, sino que se razona- 
ban y ensayaban métodos tendientes primero, a 
conservar su estructura general, eliminando los 
elementos perjudiciales a la “estética, y si esa 
estructura de por sí no resultaba, se procedía 
entonces a demoler el conjunto. 

Estas demoliciones realizadas con método, 
dieron margen a fantasías ridículas y curiosas. 

Fué así que en el salón de 1800, Petit Radel 
presentaba con orgullo un sabio proyecto de 
«destrucción de una iglesia gótica por el fuego» ; 
decía en su memoria. «... Se ahuecan los pila- 
res en sus bases, e introduciendo en ellas cubos 
de leña, se prende fuego... En menos de diez 
minutos se llega a desembarazarse rápidamen- 
te de esas pesadas fachadas recargadas de una 


multitud A 22 E iria y 


ridículas.» 
«Capricho, dae! ausencia de principios, 


tales son—dice M. André Michel—a los ojos 
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de los estéticos de academia, los más gran- 
des defectos de un arte donde todo es por lo 
tanto lógico y racional.» : 
Sin embargo, al mismo tiempo que Petit Ra- 
del presentaba su proyecto de destrucción, un 
gran movimiento artístico, literario y social 
iba a echar por tierra a esa condenación, fruto 
de una comparación torpe de los edificios de 
la Edad Media con las obras maestras de la 
arquitectura antigua. Los escritores y los ar- 
tistas románticos iban a lavar al arte gótico 
de la acusación de barbarie que pesaba sobre 
él; Chateaubriand, por ejemplo, en el Genio del 
Cristianismo y Victor Hugo en Notre Dame de 
Paris, celebraban magníficamente esa estética 
medioeval. 

La renovación de los estudios históricos y de 
los métodos críticos, venía a restituir a Francia 
el honor de haber sido la cuna del arte impro- 
piamente calificado gótico, demostrando que ese 
arte nada tenía que ver con el de los godos y 
visigodos. 

Estos pueblos, vencidos en el siglo VI por el 
Rey Clovis, no dejaron sobre el suelo francés 
ningún monumento que pueda actualmente ates- 
tiguar su paso. 

La arquitectura gótica no es el producto de 
una generación espontánea, es la continuación 
lógica e ininterrumpida de la arquitectura ro- 
mánica, cuyos promotores en las Galias y en 
España fueron los arquitectos romanos, quienes 
edificaron por cuenta de los reyes bárbaros y 
de las comunidades cristianas, los colosales mo- 
numentos, con su gran característica, la cúpula. 

Fué esa cúpula que dió nacimiento a la bó- 
veda sobre arcos ojivales, o cruces de ojivas, 
concepción atrevida y fecunda de los arquitec- 
tos franceses del siglo XI, y no de los alema- 
nes, como la opinión pública ha pretendido 
aseverar durante muchos años. La arqueología 
le brinda ese honor a la Francia del siglo XT, 
como más tarde los mismos alemanes lo reco- 
nocieron. 

Es en las viejas provincias francesas de la 
Aquitaine, Anjou y el Maine donde la arquitec- 
tura gótica tiene sus origenes incontestables; 
es en el dominio real de «L'Ile de France » donde 
ella llevó a cabo sus transformaciones las más 
atrevidas y características, y para precisar más 
aún, en el seno de la región de la piedra blanda 
que se extiende en la cuenca del Oise, entre 
Noyon, Soissons, Mantes, París y Senlis, y que 
comprende el Valsio, el Beauvaisis, el Vexin, 
el Parisis, Así la famosa catedral de Colonia, 
lejos de ser un punto de partida, no es más 
que un fruto de plena madurez, un resultado 
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ecléctico delas principales manifestaciones fran- 


Cesas. 

Es de este centro que la arquitectura gótica 
partió para ganar poco a poco las otras pro- 
vincias francesas y para brillar—gracias a la 
influencia del concurso de la Universidad de 
París, de los cuerpos “de prelados y de las ór- 
denes monásticas en general,—sobre los otros 
países de Europa, y aun hasta en Oriente, de- 
bido a la influencia de las Cruzadas. “Y allí, lo 
mismo que en España, ella contrastará con la 
arquitectura musulmana y los estilos más cu- 
riosos surgirán como resultado de tan asombro- 
sa reacción. 

Los arquitectos del siglo XIII, más razona- 
bles por cierto que los italianos del siglo XVI, no 
se habían equivocado al reconocer los orígenes 
esencialmente franceses del nuevo método. Lo 
llamaban «opus francigenum»., Un maestro «ve- 
nido de París, de Francia» (de villa Parisiensi 
e partibus Francie) fué llamado en 1268 a 
Wimpfen, Alemania, para construir la Basílica 
en piedra de esta ciudad, ex sectis lapidibus 
opere francigeno. Tres siglos más tarde, los maes- 
tros de cantera los más ilustres, especialmente 
Philibert Delorme, llamaban «moda francesa» 
a la combinación arquitectónica del cruce de 
ojivas y del arbotante; pero, sea lo que fuere, 
el término «gótico» ha prevalecido, y por ar- 
bitrario e inexacto que parezca ya es demasia- 
do tarde para reaccionar contra su empleo y 
sólo deberá aceptarse como convencional. 

La gloria del arte gótico, repito, corresponde 
exclusivamente al arte francés, el que con sus 
admirables monumentos formó escuela, dando 
sabias fuentes de inspiración a las otras nacio- 
nes de Europa. 


* 
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Hemos visto en la primera parte de este es- 
tudio que el término «gótico» sólo deberá acep- 
társele como convencional. 

Y no de otra manera podemos aceptar la fór- 
mula «ojival» con que otros tantos autores han 
denominado a este estilo, en que la ojiva no 
fué nunca su característica absoluta como lo 
evidencian las ruinas de edificios anteriores o los 
monumentos en pie y lo atestigua bien claro 
su propia arqueología, 

La ojiva o augiva, para respetar su verdadera 
ortografía (de «augere», reforzar, sostener), era 
conocida muchos siglos antes de la iniciación 
de este arte; fué empleada por ejemplo en el 
Cairo en el siglo IX de nuestra era, lo fué 
también con anterioridad en Armenia y aun 
antes por los Persas en la arquitectura de los 


| 


10s Sasánides. Los arquitectos de la Edad 
lía, por otro lado, nunca llamaron ojiva al 
ulo agudo de dos curvas opuestas sino que lo 
lominaban sencillamente «arco quebrado»; 
y que se acerca al medio punto en el siglo 
Il, se hace más agudo hacia fines del siglo 
[TI y llega casi a la exageración a principios 
siglo XIV en que los monumentos adquieren 
orciones de altura muy grandes merced a 
“dispositivos y métodos audaces empleados 
la construcción, dispositivos que dieron ori- 
-a que Correyer los clasificara de atrevidos 
iquietantes. » 

so que caracteriza al arte gótico no es pues 
arco quebrado, sino la independencia de este 
lo respecto al resto de la bóveda, y todo el 
ncipio gótico reside precisamente ahí. 

Poco importa la forma de sus arcos; lo que 
porta es que estos arcos independientes tra- 
a manera de armadura de piedra, tan 
ida, pero más ligera, más elástica que las 
chinas de la cúpula romana destinadas a so- 
rtar las bóvedas transportando su carga sobre 
¿ cuatro puntos de apoyo. El sistema gótico 
sultará completo cuando sus puntos de apoyo 
yan encontrado en un elemento nuevo, «el 
rbotante », la consolidación que necesitan de 
muerdo a los pesos considerables que ellos 
stán llamados a soportar. 

Es sobre todo en la arquitectura religiosa 
mde se pueden estudiar estos dos elementos 
arco quebrado independiente» y «arbotante» 
ado sus múltiples ejemplos, y donde mejor po- 
remos observar sus diferentes transformaciones. 
lo obstante, la arquitectura monástica, civil y 
nilitar presentan también casos interesantes. 


La arquitectura religiosa. 
[ELEMENTOS CARACTERÍSTICOS COMUNES. 


- Si analizamos nuestras construcciones indus- 
triales, nuestros galpones de fábricas, vemos 
que muchos de ellos están constituidos por una 
estructura metálica compuesta de columnas, 
vigas, armaduras, etc., revestida exteriormente 
con mampostería ligera, madera, chapas de cinc 
u otro material cualquiera formando sus pare- 
des y sus techos. La estabilidad la da aque- 
armazón, y las chapas, madera, etc., son 
simples recursos de protección que forman 
recinto. 

Una estructura gótica representa en su con- 
junto la misma disposición: los arcos diagonales, 
los dobletes, tercerones, arbotantes y contra- 
fuertes constituyen la armadura, el esqueleto 
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metálico diremos, y las albañilerias restantes 
son simples revestimientos que concurren a ce- 
rrar la nave o la sala, sin contribuir a su 
estabilidad. Podemos así practicar en sus techos 
o paredes cuantas aberturas deseáramos siempre 
que mantengamos intacta su armadura, y aun 
reemplazar los muros por superficies vidreadas 
si quisiéramos obtener en vez de las obscuras 
naves romanas, verdaderas salas de vidrio ilu-: 
minadas con profusión por la luz coloreada de 
los vitraux. 

El elemento esencial de este estilo, el arco de 
ojiva y la bóveda ojival no ha surgido por cierto 
espontáneamente; la influencia de la cúpula 
y bóveda de arista romana no les fué extraña. 

Los arquitectos de la Edad Media emplearon 
con bastante frecuencia la bóveda de arista 
formada por la penetración de dos medios ci- 
lindros, mejorando su construcción mediante 
nervaduras salientes que aplicaban sobre la 
línea de intersección de las superficies compene- 
tradas, nervaduras que son puramente decorati- 
vas y dependientes de la mampostería general 
de la bóveda, la que le imprimia directamente 
todos sus movimientos. 

Mucho más directos son los origenes que se 
pueden constatar en ciertas cúpulas del siglo 
XI, sobre todo en las de la iglesia abacial de 
Saint Frent de Perigueux con sus famosas pe- 
chinas construidas en piedra aparejada y en 
las que las aristas no son ni salientes ni inde- | 
pendientes, sino por el contrario solidarias de 
la bóveda general. 

En cambio en el gótico, el cruce de ojivas 
constituye una armadura saliente e indepen- 
diente, siendo esa armadura el primer elemento 
que se construye al techar la nave y sobre 
cuyas ojivas descansan las losas de bóveda sin 
tener una unión directa con ellas, pues van 
simplemente apoyadas. La bóveda gótica es 
pues particularmente elástica, lo que constituye 
una garantía de solidez. 

La gran ventaja de esta combinación es que 
puede adaptarse a todos los planos, regulares e 
irregulares. La superficie a Cubrir se descom- 
pone en un cierto número de zonas triangulares, 
según las cuales se dispone la armadura com- 
puesta de arcos diagonales y arcos dobletes y 
sobre los que directamente descansa todo el 
peso de la bóveda, peso que a su vez esos arcos 
retransmiten a sus impostas comunes, y sólo 
bastará entonces dar a esos puntos una gran 
resistencia, para asegurar la solidez de la cons- 
trucción que se podrá proyectar entonces tan 
grande como se quiera, alta, espaciosa, con 
grandes aberturas, etc., etc. 
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pe es EL ARBOTANTE 0 5 


El principio dé equilibrio realizado por la 
bóveda de ojiva sólo puede conseguirse merced 
a una hábil disposición de contrafuertes desti- 
nados a resistir los formidables empujes des- 
arrollados por. las masas de materiales. El arbo- 
tante es la lógica consecuencia de la bóveda de 
ojiva. 

Los arquitectos de la época románica no 
ignoraron el principio. Ellos contrarrestaban los 
esfuerzos de las bóvedas, no con grandes masas 
como hicieron los romanos, sino con fuerzas di- 
rigidas en sentido contrario, y llamando a este 
procedimiento «apuntalamiento de un arco o de 
una bóveda ». 

La bóveda de ojiva desarrolla en sus pun- 
tos de arranque una presión considerable y cuya 
curva se separa bastante de la vertical. 

- En tales casos la solución que a primera in- 
tención surge sería la aplicación de grandes 
macizos contrafuertes en los puntos de acción 


de esos empujes, contrafuertes que resultan 


verdaderos muros transversales de gran saliente 
lo que no es admisible y menos dentro del ca- 
rácter de este estilo en que todo debe ser ligero, 
esbelto y elegante, detalle que tuvieron siempre 
en Cuenta los artistas al trabajar sus piedras. 
- Dichos muros fueron entonces sustituidos por 
arcos que actuando en los punto de acción de 
los empujes transmitían los esfuerzos directa- 
mente a los estribos en que iban apoyados. 

Entre el estribo y la pared de la nave o sala 
<£uya bóveda mantenía en equilibrio el arbotante 
queda un espacio hueco completamente libre. 

Desde luego resulta:problema fácil el above- 
dar las grandes iglesias de tres naves, pudién- 
dose elevar la- bóveda: central bien alta sobre 
las laterales. El empuje de esa bóveda central 
se trasmite por sobre los techos de las -naves 
laterales a los estribos, los que a su vez actúan 
como contrafuertes de las bóvedas de esas mis- 
mas naves. 

Y en cuanto al efecto de empuje de estas 
naves laterales hacia la nave del centro, éste 
queda anulado por la. acción del muro externo 
que al sobreelevarse sobre esas bóvedas laterales 
contribuye con su peso a impedir el: resbala- 
miento de hiladas .bajo la acción de las presio- 
nes «oblicuas. - ista 

Y los arquitectos góticos aun «aumentaban 
esos pesos sobrecargando: los. pilares, de esos 
muros con torres elevadas y en los estribos con 
pináculos cuyos pesos contribuían a mantener 
el equilibrio de las: hiladas que pudieran resba- 
lar bajo la acción del arbotante.. 
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Esta: innovación represerta- otra 'ventaja: 

¡7 Ella ha. dado :al problema de evacuación de 
las aguas una solución interesante, problema de 
gran importancia, sobre todo cuando se trata de 
regiones lluviosas Como 'son precisamente las 
regiones en que han sido levantadas las pra 
catedrales. 

Para evitar que las aguas recibidas por las 
grandes Cubiertas de la nave central cayendo 
sobre' las laterales, contribuyan a la destrucción 
de sus techos, se les encauza a aquéllas en 
grandes canaletas inclinadas de donde son trans- 
portadas por sobre los arbotantes hacia los con- 
trafuertes del edificio y de aquí hacia el exterior 
mediante caños verticales. En otras construccio- 
nes por simples bocas de escape'disimuladas con 
quimeras -u otras esculturas semejantes, las que 
arrojan. el agua: a distancia: a fin de no per- 
judicar los cimientos ni manchar los frentes. 

De la combinación de arco de- ojiva «y :«arbo- 
tante es que han surgido las concepciones ma- 
ravillosas de las: grandes catedrales de Noyon, 
Soissons, .Laon, París, Lens, Bourges, Reims, 
Amiens, Chartres le-Mans y Beauvais. 

«La elevación excesiva de la bóveda y: el 
ahuecamiento abusivo: de las paredes llega en 
algunas de estas catedrales, sobre todo en la de 
Beauvais, a: la exageración, representando cons- 
trucciones verdaderamente audaces y atrevidas, 
pues todo-lo que conquistan en go pierden 
en solidez. 


Hbueccamiento de muros. 
PUERTAS, VENTANAS Y ROSAS. 


La bóveda de ojiva y el arbotante no sólo 
modificaron el 'aspecto exterior de los edificios 
sino que permitieron introducir en su arquitectura 
interna una serie de innovaciones que contribu- 
yeron a cambiar fundamentalmente su carácter. 

Los maestros de Cantera dedicaron más de 
un siglo al estudio de la piedra, tratando al 
ejecutar su ornato de multiplicar sus huecos, 
no sólo por razones de arte buscando la unidad 
del conjunto por el equilibrio de sus: masas y 
sus sombras, sino también por: razones de eco- 
nomía, tratando: de aligerar su volumen y en 
-consecuencia su peso, con lo que pudieron las 
muchedumbres fanáticas transportar sus - gran- 
des moles desde muy largas distancias: y evitar 
el paso por el feudo y .en consecuencia los 
grandes impuestos con que esas operaciones 
eran «gravadas. : £ pen ; 

En los edificios de: transición dos vacios. de 
las ventanas fueron: proyectados de acuerdo. a 
los modelos románicos, pues las bóvedas que 


“construían transmitiendo su peso a los 
no permitieron el agrandarlas. Las es- 
s del Sud-Oeste de Francia conservaron 
ventanas hasta fines del siglo XIV, pero 
m los arcos de igual 'altura y los arbo- 
tes convenientemente aplicados y construidos, 
“ventanas de las primeras iglesias góticas 
k on de dimensiones relativamente pequeñas, 
sralmente a medio punto y bien sencillas. 

si, en la primera mitad del siglo XIII, te- 
'os las ventanas a medio punto de la mara- 
osa catedral de Chartres con su gran tímpano 
do por una rosa a círculos concéntricos 
ol de cuatro hojas. 

rtir de mediados del siglo XII la ar- 
ra que sostiene el vitrail es una claraboya 
dentellados, cerrada por columnitas 
as con pequeños arcos simulados, extra- 
dos, con sus tréboles de cuatro hojas y 
3 inscriptas en circulos. 

s aberturas circulares no tuvieron impor- 
ia en la época del romance. En cambio en 
te gótico adquieren un gran desarrollo, 
struyéndose casi siempre de gran superficie 
ecoradas con una armadura de piedra de 
ña radial: las rosas. Se construyen gene- 
mte en los muros de fachadas bajo las 
s, en los frontones y en el transept. 
rmadura de esas rosas generalmente era 
a por arcadas sobre columnitas que se 
jonían en forma radial a manera de rueda. 
luchas de esas grandes aberturas fueron de- 
Y con vitrail donde se reflejaron de 
a manera más elocuente los errores cometidos 
las distintas épocas, bien sensibles por cierto, 
s esos vitraux constituían una de las carac- 
sticas más admirables del estilo. 


EL VITRAIL GÓTICO. 


Ol extraordinario áhuecamiento o calado de 
, consecuencia directa del arco de ojiva y 
larbotante, debía lógicamente originar una 
olución completa en la decoración interior 
los nuevos edificios. 

po existiendo las grandes superficies murales 
lecorar, los artistas del siglo XIII aplicaron 
talento a la decoración de los grandes ven- 
alos, que en ese siglo se ejecutaban cada vez 
yores, hasta llegar a ocupar todo el espacio 
aprendido entre los pilares de apoyo del edi- 
0. Este arte nuevo, o mejor dicho, esta en- 
ión del arte decorativo aplicado a dispo- 


tu de asimilación que caracterizaron a los 
as franceses de esta época. 


$ nuevas, muestra la flexibilidad y el 
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«Por la naturaleza del material que lo com- 
pone, el vitrail gótico ejerce enorme influencia 
sobre el efecto de conjunto de esta arquitectura. 
Estando bien concebido, .las formas de la ar- 
quitectura ganan en su efecto; si por el contra- 
rio fuere mal proyectado, el triunfo del conjunto 
desmerece pudiendo llegar hasta destruir com- 
pletamente su efecto arquitectónico. 

El objeto del vitrail es completar la arqui- 
tectura ; su composición deberá ser discreta y 
no sobrepasar como tono de ornato el nivel que 
le corresponde dentro del equilibrio y armonía 
arquitectónica del conjunto. En tal concepto su 
ejecución deberá ser sobria, sin preocuparse que 


el vitrail sea una rigurosa imitación de la rea- 


lidad, ni de sus efectos de perspectiva. 

Su color debe ser franco y enérgico, compuesto 
de pocos tonos que deberán guardar entre sí 
gran armonía, debiendo su conjunto resultar al 
mismo tiempo que rico, tranquilo a fin de 
no dominar como nota en el conjunto de la 
arquitectura y en consecuencia hacerle dismi- 
nuir su efecto. 

Comparablé a los mosaicos murales, a los 
esmaltes de la orfebrería de los siglos XII al 
XIV y a los tapices de Oriente, un vitrail ver- 
daderamente artístico no debe tener analogía 
alguna con los cuadros, escenas o paisajes que 
puedan observarse a través de las ventanas de 
un edificio cualquiera y en donde la vista se 
concentra más especialmente sobre una nota 
cualquiera dominante y que generalmente acusa 
en todos sus detalles luz igualmente intensa. 

La ley fundamental de la pintura decorativa 
se basa en un principio conocido y aceptado. 
Se satisface en general más al sentido de la 
vista en la contemplación de la decoración mural 
de una construcción o de un objeto cualquiera 
de uso, que en la sensación que producen las 
realidades de la naturaleza. Hay pues un abis- 
mo entre el vitrail y el cuadro. Para tratar de 
franquearlo, la escuela moderna, heredera del 
Renacimiento italiano, debió trazar nuevos rum- 
bos al arte de la decoración apartándole del 
buen sentido.» (Ed. Didion. «El vitrail en la 
Exposición de 1889»). 

Nadie tuvo una noción más exacta del ver- 
dadero rol del vitrail que los artistas del siglo 
XII. Tuvieron en efecto un conocimiento bien 
perfecto de la armonía de los colores que más 
convenían a las formas sencillas y robustas de 
la arquitectura románica. Sobre el vidrio a di- 
ferentes tonos, el artista depositaba su mancha 
negra sobre la que dibujaba la figura u orna- 
mento a medias tintas, las que siluetadas sim- 
plemente, producían su gran efecto a la distancia. 


REVISTA DE ARQUITECTURA 


En el siglo XIII, ya dentro del estilo gótico, 
la luz de los vitraux aumenta; su coloración 
se hace más viva, más enérgica, pero sin afectar 
la armonía del conjunto; tienen más riqueza 
aún en el siglo XIV, época en que es empleado 
el vidrio rojo con relativa prodigalidad, pero 
sin que por ello altere en lo más mínimo el 
procedimiento de ejecución. 

El rasgo del dibujo se hace más fino, y las 
medias tintas que lo contornean tienden a per- 
der importancia; las figuras abandonan su calma 
hierática y afectan movimientos acentuados y 
elegantes que demuestran en el artista su preo- 
cupación a imitar la naturaleza. 


En esta época el descubrimiento del amarillo 


obtenido. por las sales de plata, la facilidad de 
su empleo para colorear determinadas superfi- 
cies de los vidrios grises, produce una revolu- 
ción en el arte del vitrail el que se modifica 
totalmente multiplicando sus colores. 


Elementos característicos 
de segundo orden. 


CAMPANARIOS, TORRES, FLECHAS, PINÁCULOS, 
CONTRAFUERTES, ARBOTANTES, ETC. 


Dentro de los elementos característicos de 
segundo orden, figuran en primer término todos 
aquellos detalles de arquitectura que la gran 
armadura de piedra gótica presenta como ves- 
timenta exterior: los campanarios, las torres, 
flechas, cornisas, etc. 

Los tipos de campanarios durante el período 
gótico fueron variados. 

Los hubo octogonales como los curiosos cam- 
panarios del Languedoc, construidos en ladri- 
llos y con sus ventanas coronadas por arcos 
en mitra; los de Normandía y Bretaña cuadra- 
dos en toda su altura; otros cubiertos por un 
techo a dos vertientes y otros, como los de la 
Champagne, con techo a intersecciones descan- 
sando sobre frontones. : 

Todos estos campanarios eran en general ele- 
vados y sumamente ligeros y conservando toda 
la característica del estilo: el dominio de las 
grandes aberturas sobre los muros llenos. Fueron 
los mismos campanarios del romance pero más 
. perfeccionados y atrevidos en su construcción. 

Hacia los siglos XII y XIII aparece un tipo 
nuevo de campanario que obtuvo éxito. Era un 
campanario de sección cuadrada terminando en 
forma piramidal bastante aguda y decorado en 
sus aristas por membrones fuertes, verdaderos 
nervios. 

La necesidad de evitar las trepidaciones pro- 


ducidas por el funcionar de las campanas, dió 
origen a soluciones de construcción raras que 
consistían en combinaciones de arcos entrecru- 
Zados que consolidaban la torre. 

Estas torres tuvieron todas hacia el siglo XIII 
sus grandes ventanales a arcos de ojiva casi 
siempre divididos por meneaux. 

Hacia fines del periodo gótico la torre se or- 
namentaba con la multiplicación de ventanas, 


galerías a balaústres, pináculos, bajo relieves, 


contrafuertes y arbotantes. Muy a menudo los 
campanarios y también algunas torres quedaban 
inconclusas esperando sus flechas, y en los ca- 
sos en que éstas eran concluidas su base era 
generalmente sostenida por arbotantes ligeros 
que apoyaban sobre pequeñas torres. 

Como ejemplos de torres y campanarios in- 
conclusos pueden citarse la torre Saint Jacques 
en París, sin flecha; el campanario nuevo de 
Chartres, y también el de Estrasburgo, obra 
maestra esta última de gran habilidad pero que 
llega más a asombrar que a satisfacer el espiritu. 


CORNISAS, GÁRGOLAS, GOTERONES, 


La tendencia de la construcción gótica, como 
se ha visto, era reducir cada vez más la im- 
portancia de sus muros de apoyo para hacer 
gravitar la construcción sobre pilares. Y a tal 
punto preocupó el problema al arquitecto, que 
en los casos en que razones constructivas im- 
pedían eliminar un macizo de pared o muro 
optaban por disimular su aspecto interno orna- 
mentándolo con líneas verticales de pilares o 
nervaduras unidas en arcadas simuladas. 

Las cornisas que coronaban esas arcadas fue- 
ron muy modificadas hacia fines del siglo XIL 
Su vuelo se obtiene por una garganta más o . 
menos alta terminada a menudo en un goterón. 


La cornisa lleva un canal, disimulado en forma 


de balaustrada. Esas balaustradas en el siglo 
XIII estaban formadas pór pequeñas arcadas 
que adoptaban la forma: de tréboles. 

Las aguas eran llevadas por los canales de 
techos a las gárgolas horizontales ubicadas lejos 
de los muros, de los contrafuertes o de los ar- 
botantes. 


LA ESCULTURA GÓTICA. 


Asi como la pintura se desarrolla con gran 
vuelo dentro del gótico debido al ahuecamiento 
de muros y su sustitución por los grandes ven- 
tanales tratados a vitrail, la multiplicación 
de las obras de refuerzo y motivos elevados de 
la construcción: torres, campanarios, pilares y 


* arbotantes, dieron también origen a una rica 


decoración de escultura. En este campo, la ima- 


ginación. atrevida de los artistas de la Edad 
Media fué verdaderamente una maravilla. Se 
traduce bajo dos formas esenciales: la escultura 
decorativa propiamente dicha y la estatuaria. 


LA ESCULTURA DECORATIVA. y 


La escultura decorativa eligió de preferencia 
motivos en la decoración aborigena, la de la 
marca en que el monumento era construido. 
e fué así como los naturalistas pudieron es- 
udiar iuella flora dentro de las catedrales 
ticas del propio país, cuyos capiteles la. pre- 
el ás admirablemente estilizada: el nenú- 
ar, el yaro, llantén, helecho, berro, hiedra, viña, 
tutilla, berza, achicoria y cardo. 

“Los ornamentistas disponían su flora de dife- 
rente manera a objeto de producir interesantes 
“variados efectos, tendencia que dió origen a 
( pos formados por hojas vigorosamente ner- 
s de base muy ancha que terminaba en 
¡ota extremidad por un haz de pétalos en- 
ollados a manera de voluta. Esos motivos, de- 
minados en la escuela francesa con el nombre 
¡crochets, se disponían en los ángulos de los 
ipiteles, debajo de las cornisas, sobre los ram- 
mtes de los gables, sobre las aristas de las 
chas y aun de las torres. Este detalle en las 
timas épocas del estilo se usó quizás con de- 
isiada profusión a objeto de enriquecer los 
ríiles y atenuar con su silueta la rudeza y 
sadez del detalle. 

En la conclusión de los gables se usaron 
mbién los florones que se asemejaban a un 
z de crochets. 

is conveniente hacer notar que la flora de- 
rativa acompañó siempre en su evolución a 
vida del arte gótico, al punto queen varias 
suelas la simple observación de ese detalle 
s marca la época de iniciación, auge y de- 
cia de este estilo. Así en el siglo XII, por 
mplo, aparece el capullo preñado de savia; 
el siglo XII las flores ya abiertas; en el 
V y XV los pétalos marchitos, ramas espi- 
sas y hojas secas. Los crochets no pudieron 
istir más y fueron sustituidos en los capite- 
¡ por las aplicaciones de tallos y manojos de 
'es unidas. 


LA ESTATUARIA. 


As interesante aun que la escultura deco- 
2 resulta la estatuaria gótica. 
En ; lo primeros pórticos de Chartres, Cor- 
lle, etc., las estatuas que decoraban los pies 
echos eran figuras rígidas cubiertas de lar- 
' túnicas, interesadas con líneas verticales 
1 pronunciadas a fin de encuadrar dentro 
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del estilo y acusar bien su rol de soporte. -La 
figura estaba modelada sobre un tipo étnico; 


_ 82 su fisonomía se le imprimía como un rayo 


de vida, y hasta se llegaba a descubrir en 
sus túnicas la imitación de los verdaderos 
vestidos. 

En el siglo XIII esta imitación es aun más 
característica. La figura se destaca y desprende 
de las líneas de la arquitectura; las piernas y 
los cuerpos pierden su rigidez y se hacen éstos 
más movidos; las caras y los ojos adquieren 
animación y destaca aun más los pliegues ver- 
ticales del vestido a objeto de acusar mayores 
sombras adquiriendo la figura vida e interés. 
Esta época vió elevar los interesantes pórticos 
laterales de Chartres, las grandes fachadas de 
Notre Dame, maravillosa composición arquitec- 
tónica que encierra motivos aun más interesan- 
tes de composición escultural; a Reims, museo 
de las obras maestras, en la estatuaria medioeval; 
a Amiens, cuyas esculturas el «Beau Dieu» y 
la «Vierge Dorée» son dos piezas célebres. 

Y esa colección de obras maestras de las que 
con razón se dijo: «este es un renacimiento 
precursor del Renacimiento» marcó una vitali- 
dad llena de interés y promesa que evidencia 
cuan injusta es la crítica que se pretende in- 
fligirle al compararla con la escultura griega. 
Fuera de duda que entre ambas no puede es- 
tablecerse un paralelo, pero no por ello debe 
dejar de reconocerse su real mérito, pues mu- 
chos de sus bajo relieves y figuras aisladas 
son verdaderamente admirables por la sobriedad 
del sujeto, la fuerza de la composición, su, mo- 
vimiento y vida. No obstante, la estatuaria del 
siglo XIII, particularmente, concordó más de 
una vez con la escultura griega en sus formas 
tranquilas y de una estética admirable. 


Modificaciones principales. 


Las características estudiadas constituyen los 
principios generales de la ordenanza gótica, y 
son elementos comunes a todos los edificios de 
este estilo, pero dado que el gótico ha estado 
siempre sometido a una .evolución incesante, 
más aún que el romance, esa evolución dió 
origen a la formación de diversas escuelas re- 
gionales las que han aportado al estilo en ge- 
neral diferentes modificaciones por cierto bien 
inteligentes y aun más interesantes. 


MODIFICACIONES HISTÓRICAS. — ESTILOS. 


La historia del arte gótico se divide comun- 
mente en cuatro etapas: gótico «primitivo». que 


REVISTA DE ARQUITECTURA 


continúa hasta fines del siglo XII; gótico «a lan- 
cetas» cuyos monumentos abarcan la primera 


mitad del siglo XIII; el «radiante» hasta fines 


del siglo XIV, y el «florido» o «flameante» que 
abarca el siglo XV y mitad del XVI. Algunos 
autores clasifican este arte sólo en tres perio- 
dos, uniendo a los dos primeros en uno sólo 
bajo la denominación de «gótico primitivo» o 
«a lancetas ». 

La característica de cada una de esas épocas 
se basa en la mayor o menor elegancia, pro- 
porción y ligereza del conjunto de las líneas; 
arcadas ojivales más o menos elevadas, pilares 
de secciones reducidas y muy altos, contra- 
fuertes elegantes cargados por pináculos esbel- 
tos, campanarios y torres elevadas, flechas, 
gables, etc., etc., y tratado todo ello con tal 
profusión de lujo de detalle que hacen de esta 
ordenanza un paréntesis curioso y original en 
la historia de la arquitectura. 


GÓTICO PRIMITIVO. 


Las iglesias de este período abarcan desde el 
año 1140 hasta el 1200, conservando todas 
reminiscencias bastante marcadas del estilo ro- 
mánico, sobre todo en los detalles de-su deco- 
ración. 

La construcción es aun un tanto maciza; sus 
ventanas son relativamente pequeñas y sin 
meneaux y las otras aberturas en general co- 
ronadas por un tímpano de mampostería. Su 
escultura es importante y vigorosa en su trazo. 

A este estilo pertenecen las catedrales de 
Noyon, Laon y París. A 

Notre Dame de París fué comenzada en 1163; 
la fachada, la más bella entre las góticas, es 
del primer tercio del siglo XIII; el transept 
Sud es posterior. Hacia 1235 se modificó la or- 
denanza interior de sus bóvedas cambiándose 
sus estructuras primitivas por las que hoy exis- 
ten y las que Viollet Le Duc hizo revivir con 
su portentoso genio, y cuyo interés mayor 
puede notarse en la parte de bóveda que llega 
al transept. 

En general las iglesias de este período se 
diferencian de las del romance por las propor- 
ciones mayores de sus naves, por la multiplica- 
ción de sus capillas, extensión del coro, etc. Las 
colaterales son con galerías, siendo sus arcadas 
ojivales, rara vez en pleno centro, y sus ven- 
tanas son angostas y elevadas. 


GÓTICO A LANCETAS 


cia la altura exagerada de sus bóvedas. Amiens, 


por ejemplo, mide 43 metros de altura y Beau- 
vais 43 metros y medio. Los graves percances 
ocurridos en esta última indujeron a los maes- 
tros de obras a proceder con más prudencia. 

Este período que se inicia en 1247 con el «Coro» 
de Beauvais, se continúa más tarde con la Sainte 
Chapelle de Paris (1245-1248), Chartres, Reims y 
Amiens, las que con Notre Dame constituyen el 
grupo de catedrales góticas más notables. 

Chartres data de 1194 a 1260. Su construc- 
ción es maciza. El vigor de su línea y muchos 
motivos de su antiguo companario son detalles 
interesantes y característicos de esta obra. 

La primera piedra de la catedral de Reims 
fué colocada en 1211, durando los trabajos de 
esta obra hasta el siglo XIV. La fachada prin- 
cipal no está a la altura de su renombre pues 
le falta línea. En cambio la fachada lateral, ex- 
cepción hecha de una arcada de coronamiento 
que está fuera de escala, es de un efecto mara- 
villoso. 

Reims tiene valor artístico sobre todo por su 
obra de escultura, encerrando este monumento 
el conjunto de estatuaria más artístico de la 
Edad Media. 

La construcción de Amiens se inicia el año 
1220 y finaliza en 1288. Las capillas laterales 
de la nave fué el único agregado hecho con pos- 
terioridad. 

La nave de Amiens es un «capo lavore» en 
su género, una verdadera maravilla que le va- 


lió a este edificio ser denominado el «Parthenón 
del arte gótico». 


Saint Ouen de Rouen, fué empezado en 1318 


y terminado en 1339. 


Este estilo recibe su denominación por el tra- 


zado muy agudo de sus arcos y en consecuen- 


GÓTICO RADIANTE. 


El gótico radiante (1250-1400) fué una conse- 
cuencia resultante de las obras de la Sainte 
Chapelle y de Amiens. En planta, sus capillas 
laterales se disponen entre los contrafuertes de 
los costados; en elevación sus proporciones son 
menos elevadas; las naves y las aberturas son 
más anchas. Los pilares se subdividen en del- 
gadas columnitas y las gargantas se multiplican. 
La galería, vestigid de la tribuna del primer piso 
es cada vez más sacrificada; esta galería y el 
ventanaje superior por su ubicación y la forma 
de su meneaux tienden a confundirse. El ven- 
tanaje absorbe a la galería. En las ventanas el 
trazado de los meneaux se complicó con la de- 
coración de los «lóbulos» y «redientes» muy des- 
arrollados. Las hojas encorvadas de los capite- 
les no se proyectaron aisladas, sino formando 
parte de un conjunto, y sus bases tenían forma 


sica. Los arcos exteriores se rodean de 


3 gótico se encuentra en Sees, Metz, Estras- 
; ha producido el «Coro» de Saint Ouen 
n, el de la catedral de Burdeos, etc. 
rquitectos de: esta época fueron verda- 
nte hábiles y el arte de edificar encon- 
¡buena fórmula, pero dichas obras no re- 
D por cierto en su belleza el esfuerzo 
. Las iglesias resultan un tanto trivia- 
as en sus líneas de arquitectura y la es- 
ue tienen todos los cuerpos soportes tienden 
ile al gótico, la viril energía de su época 


GÓTICO FLORIDO. 


ótico florido acentúa aún más los carac- 
lel gótico radiante haciendo notar aun más 
fectos: si simplifica la parte general en 
9 sus nervaduras y sus meneaux tienen 
fil y un dibujo intranquilo por demás. 
eel alto proporcional desus bóvedas; cons- 
os de cuatro centros y arcos entrama- 

sobreelevados con entramados decorativos; 
pl ca en las bóvedas las nervaduras secun- 
3 E cuótonos y tercerones; construye ner- 
“que se cortan o que penetran en su 
hto en los pilares o muros; disminuye 
ortacia de los capiteles o los suprime com- 
mente; adorna las aberturas con meneaux 
ueca la piedra al exceso. Tal es la 'habili- 
manual del aparejador que llega a olvidar 
vencias del material, las reglas impres- 
bles del buen sentido y del gusto. El con- 

no tiene más ese aspecto tranquilo que 
) seduce en otras obras, pero el detalle es 
ado en general. con una maestría sor- 
ente, 


- Modificaciones Geográficas. 


ESCUELAS. 


) superioridad de la arquitectura gótica 

un éxito rápido, conquistando ng, sólo a 
cia sino también a otras naciones. 
'siempre la adopción del gótico tuvo por 
encia la desaparición de las viejas es- 
as regionales. Del mismo modo que la di- 
m del idioma francés dejó subsistir por mu- 
npo a los dialectos locales, así también 
gresantes iglesias importadas de puro es- 
gótico no fueron obstáculo para que las pro- 
sconservaran sus tipos propios, modificados 
E slo por el empleo de los nuevos procedi- 

s de construcción, por las tradiciones y 
dades de cada región. 


. gías a veces monumentales, 
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Estudiaremos a continuación y a grandes lí- 
neas la escuela Normanda, la escuela de la Cham- 
pagne y de Borgoña, la del Poitou y de Anjou 
y la escuela del Languedoc. 


ESCUELAS NORMANDAS. 


La Normandía empleó bóveda gótica para sus 
propias iglesias construidas en la época del Ro- 
mance. Rivaliza con la Isla de Francia por lo 
atrevido de sus construcciones, elevando sobre 
el cuadrado del transept sus grandes torres vi- 
y construye cam- 
panarios tan notables como el de la iglesia de 
San Pedro en Caen. Pero, como en la época pre- 
cedente, el sentido estético faltó a sus maestros 
de obra, acusándose en los capiteles redondos y 
desairados, en la abundancia de ornamentación 
geométrica, en el predominio de las líneas ver- 
ticales que hacen presentir el estilo perpendi- 
cular inglés, en el trazado excesivamente duro 
de ciertos arcos quebrados, lo que se debe al 
empleo de una sola curva en su trazado a ob- 
jeto de economizar mano de obra. 


ESCUELA DE LA CHAMPAGNE Y BORGOXÑESA. 


La Champagne y la Borgoña produjeron tam- 
bién, merced a sus excelentes piedras, edificios 
de líneas vigorosas aunque un tanto frías. 

Una característica especial en estas construc- 
ciones son las galerías destinadas al movimiento 
de servicio, las que se dejaban en el interior de 
las paredes, coronándose en su parte superior 
por techo a losa dé piedra o baldosa. 

La escuela Borgoñesa tuvo tipos románicos 
verdaderamente notables que subsistieron por 
mucho tiempo dentro del período gótico, y es de- 
bido precisamente a ello que encontramos fre- 
cuentemente dentro de este estilo, ventanas ro- 
mánica con meneaux, lo mismo que edificios 
sin arbotantes. 

No obstante, el arbotante, según algunos auto- 
res, fué proyectado por primera vez en Borgoña 
con el objeto de dividir las naves centrales ro- 
mánicas, cuando éstas se elevaban demasiado 
sobre las laterales. 

La Champagne conservó durante durante mu- 
cho tiempo la bóveda exagonal, como la Nor- 
mandía tuvo también su .predilección por los 
arcos a lancetas y los ábacos redondos. 


ESCUELAS DEL ANJOU Y DEL POITOU. 


Las escuelas del Mediodía y del Oeste de Fran- 
cia eliminan de su planta y elevación todo lo 
que represente una iglesia complicada. 

-En el Sud-Oeste, el cruce de ojivas substitu- 
yó a la cúpula, pudiéndose observar toda una 
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serie de iglesias de una sola nave en que las 
más antiguas están cubiertas por cúpula y las 
más recientes en cruce de ojivas sobre planta 
cuadrada. Las ventanas son muy angostas y los 
muros de mucho espesor y perforados con cierta 
timidez. 

El espécimen más conocido de- este tipo es la 
catedral de San Mauricio en Angers, restaurada 
el año 1150. 

La arquitectura Plantagenet, tal es su nom- 
bre, ha prosperado sobre todo en Anjou, 

Existen otras iglesias de tres naves, las que 
tienen dimensiones de alto y ancho más o me- 
nos iguales y con bóvedas sobre planta cuadra- 
da; tal es la maravillosa catedral de Poitiers, la 
que une a la ligereza de su composición gótica 
la amplitud, sencillez y carácter de la línea de 
arquitectura antigua. 3 


ESCUELA DEL LANGUEDOC. 


La escuela del Languedoc nos presenta a me- 
nudo ejemplos interesantes de iglesias a una 
nave construidas en ladrillo con grandes con- 
trafuertes salientes y entre los que se disponían 
a derecha e izquierda las capillas laterales, ob- 
teniéndose así con poco costo grandes naves y 
de construcción bien sólida. 

En las iglesias góticas del Norte esa estabili- 
dad resulta como consecuencia del equilibrio 
entre las fuerzas contrarias desarrolladas por las 
bóvedas y los arbotantes que actúan en sus.em- 
pujes, equilibrio que tiende a romperse pues las 
bóvedas protegidas por los techos quedan al res- 
guardo de la interperie, lo que no ocurre con 
los arbotantes, que están sujetos a la acción ya- 
riable del tiempo. 

En las iglesias de Languedoc por esa circuns- 
tancia el arbotante se reemplaza por contrafuer- 
tes macizos y pesados dispuestos en los muros 
laterales y hacia el interior del edificio, dispo- 
sición que permitió construir bóvedas de dimen- 
siones extraordinarias, como por ejemplo las de 
Amiens y Beauvais, en que la luz entre pilares es 
mayor de 12 metros. En Santa Cecilia de Albi 
esa luz llega a 17.70 metros, en San Juan de 
Perpignan a 18,30 y en la Catedral de Gerona 
a 23 metros. 


ESCUELA ESPAÑOLA. 


La arquitectura gótica del Languedoc exten- 
dió sus ramificaciones a Cataluña, Castilla y 
Aragón y más tarde llega hasta las provincias 
moriscas. Como ejemplo interesante de esa in- 
fluencia tenemos la gran iglesia de cinco naves 
de Toledo en Badajoz y la fachada de San Mar- 
cos de Sevilla, construida en el siglo XIII. Hacia 


el siglo XIV aquella influencia francesa con- 
tinúa manifestándose en las catedrales de León, 
Palencia, Oviedo, Pamplona, Valencia y Barce- 
lona, fundadas a fines del siglo XIII y conti- 
nuadas hacia el XIV, lo mismo de Torquemado 
de Bilbao, la Colegial de Belaguer y las Aba- 
días de Monrese y Guadalupe construidas en el 
siglo XIV. 

La catedral de Burgos, comenzada en la pri- 
mera mitad del siglo XIII, es una de las que 
recuerda más la influencia francesa de la mis- 
ma época, por su plan y procedimiento de cons- 
trucción de arbotantes y de las ventanas, lo 
mismo que por la decoración escultural de sus 
pórticos. La fachada, cuyo origen parece ser del 
siglo XIV, está coronada por una serie de pi- 
náculos ahuecados los que fueron construídos un 
siglo más tarde. No obstante, este interesante 
monumento tiene todo el sabor clásico de la ar- 
quitectura española con detalles en extremo in- 
teresantes y característicos y de orígenes diver- 
sos, debido a las influencias de las tradiciones 
árabes y sobre todo moriscas. 


Arquítectura Monástica, Civil y Militar. 


Por el fin a que respondió en primer lugar, 
por los edificios en los cuales se manifestó con 
carácter más brillante, por sus maestros de obra 
y operarios—que cuando eran laicos trabajaban 
en general por cuenta de la Iglesia—la arqui- 
tectura gótica fué eminentemente religiosa. Su 
obra maestra fué la «Catedral» donde se en- 
cuentran reunidos todos los elementos carac- 
terísticos del estilo. No obstante, la arquitectura 
monástica, civil y militar resultó bien interesante. 


ARQUITECTURA MONÁSTICA. 


La arquitectura monástica produjo en el si- 
glo XII! en Francia y fuera de Francia monu- 
mentos verdaderamente notables, sobre todo los 
de la orden de «Liteaux» sucesora de la antigua 
orden de “San Benoit”, la cual se extendió desde 
Borgoña y la Champagne hasta los límites de 
la cristiandad, transportando consigo los mode- 
los de arte de la tierra natal «depurados según 
el gusto austero de San Bernardo», 


ARQUITECTURA CIVIL. 


La arquitectura civil del periodo gótico es de 
las más interesantes. En el siglo XIMI se cons- 
truyeron puentes, acueductos y faros. Las co- 
munas levantaron sus municipalidades y atala- 
yas, que representaban el exponente de su potencia 
y embellecieron también sus plazas y paseos con 
fuentes monumentales. Los locales de comercio 
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y los hospitales, costeados éstos por la caridad 


dos en su composición de detalle. 

intre las obras de arte digna de citarse tene- 
nos el puente del Espíritu Santo, construido bajo 
a dirección de los hermanos Pontífices; los puen- 
es San Marcial y San Esteban en Limoges, el 
Juente de la «Fregeoire» en Najac (1238), el 
alantré en Cahors, el puente de Champagne 
la Roque (Gard), los de Orthez, Mende, Albi, 
nta agues, Bourdeilles y Nyons. Los arcos fue- 
on generalmente a tres puntos y los estribos 
an espolones triangulares a objeto de cortar 
| Corriente disminuyendo su velocidad y des- 
lando bajo los arcos los objetos a flote. 

"Las fuentes fueron tema que trataron los edi- 
es con verdadera atención y cuidado estudiando 
bre todo su silueta, no importando que fueran 
tes adosadas a una columna o a un muro 
construyeran aisladas como la fuente del 
alet en Limoges, con su célebre estatua de 
Martín ejecutada en bronce. Con frecuencia 
as fuentes tuvieron dos recipientes superpues- 
s, más o menos con el mismo dispositivos de 
uestras fuentes modernas. Quedan en Francia 
uy pocos monumentos de este género anterio- 
y al siglo XIV. 

Las autoridades comunales prestaron la ma- 
' atención al problema edilicio, no sólo en el 
en alineamiento de sus vías, sus pavimenta- 
ón y limpieza, sino también a la construcción 
conservación de edificios públicos, como, por 
mplo, las municipalidades y mercados. 

la Municipalidad acusaba siempre exterior- 
la casa del gran Señor; tenía su torre «la 
a» perfectamente fortificada y la que en- 
dentro la campana del pregón que ser- 
¡para llamar a reunión a los miembros de 
vOMuna. , 

2 Municipalidad» tuvo como la casa pri- 
“sus Salas altas y bajas; a la «Gran Sala 
pal» estaba anexada la Capilla; un gabi- 
tenia los Archivos, y la «Atalaya» en- 
-los calabozos de la justicia comunal. 
Mercados» eran grandes locales cubier- 
techos de dimensiones muy grandes que 
ban sobre piñones y muros decorados 
as, o sobre pilares o simples vigas de 


todos estos edificios comunales se cons- 
después del siglo XIII, pudiéndose citar 
otras las municipalidades o atalayas de 
ne-sur-Mer y Bailleul (Norte), los merca- 
de St. Pierre sur Dives (Calvados) y el Gra- 
o de sal de Mans. Como edificio consagrado 
r Justicia se puede citar el de Meaux. 


blica, fueron también edificios esbeltos y muy 
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Los hospitales se componían generalmente de 
una gran sala con frisos altos en sus cuatro paredes, 
completamente aislada y aireada, y con la sala 
capilla hacia una de sus cabeceras. El hospital 
de Tonnerre, es uno de los más notables, 

Las casas particulares conservan algo de la 
distribución antigua, como por ejemplo el desem- 
peño de sus piezas que se hace siempre por 
un corredor dispuesto a lo largo de su frente, ga- 
lería que puede ser un corredor cerrado por pa- 
redes y vidrieras o un lugar abierto recordando 
los antiguos atrios. Es muy raro el caso,—salvo 
en España—que ese corredor se proyecte rodean- 
do los cuatro costados del patio. 

La mayor parte comprenden una planta baja 
y uno o dos pisos altos. La planta baja es siem- 
pre muy sencilla y sus muros no llevan en ge- 
neral muchas aberturas salvo en las casas de 
comercio, en las cuales el local de negocio o es- 
critorio tiene acceso por una o varias arcadas. 

En la arquitectura civil, las bóvedas son ra- 
ras en los pisos altos y frecuentes en las salas 
de su planta baja. Las bóvedas de arista, 
las bóvedas a cañón seguido y la cúpula fueron 
siempre usadas. Las formas de los arcos fueron 
más variadas y los arcos a medio punto o re- 
bajados fueron en esta arquitectura más frecuen- 
te que en la arquitectura religiosa, 

Las ventanas no se asemejan en general a las 
de la arquitectura religiosa, no obstante encon- 
trar hacia el siglo XIII las ventanas a tres pun- 
tos y los frontones agudos de las iglesias góticas. 
Su diferencia fundamental está en el empleo de 
marcos movibles de madera los que pueden abrir- 
se o cerrarse merced a visagras dispuestas a lo 
largo del dintel que atraviesa la abertura de 
una imposta a otra. El tímpano es aquí una vi- 
driera fija y las armaduras de piedra se cons- 
truyen de mayor sección a fin de resistir al 
movimiento brusco que pueden tener los marcos. 
Estas ventanas fueron una excepción y no se 
generalizaron. 

Existieron en cambio otros tipos más apro- 
piados a las disposiciones de la arquitectura 
civil, ventanas que en general estaban divididas 
por un meneaux en forma de columnita y sobre 
la que descansaba en su parte superior el dintel. 
Este dintel se disimulaba con una decoración 
en arcadas, y a veces llevaba un arco as des- 
carga en su parte superior. 


ARQUITECTURA MILITAR. 


El castillo gótico era un palacio fortificado. 
Los castillos de campo de la pequeña nobleza, 
especialmente los de países pobres, fueron cons- 
truidos de acuerdo a la tradición románica y 
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constaba de una «torre albarrana» generalmente 


de: sección cuadrada, y. de una «camisas. 
“En los castillos de lujo, táles como el de Coucy 


(año 1230) esa torre se construía aislada y revéstia 
dentro del macizo general capital importancia: 
“ En cambio hacia la misma época aparece en 
Boulogne-sur-Mer un: castillo de perímetro octo- 


gonal sin «torre albarrana» y rodeada por una 


explanada a torres en sus cuatro esquinas. 

- También en los lugares'en que aquellas torres 
subsisten y guardan su individualidad propia, 
el resto” de las construcciones adquiere gran 
desarrollo e importancia, estando rodeadas de un 
cerco fortificado y defendido por poderosas to- 
rres. Se puede decir que el castillo gótico era como 
el desarrollo de la camisa del castillo románico. 
- Las torres albarranas de la época de transi- 
ción han recibido diversas formas—algunas com- 
plicadas—a fin de presentar mejor flánqueo. El 
trazado cuadrado persistió en aquella época. Ha- 
cia el siglo XII aparece la torre albarrana de 
forma cilíndrica y reforzada por un espolón ha- 
cía el:lado más expuesto, forma que tendía a 
generalizarse de más en más y que Felipe Augus- 
to adoptó e hizo prevalecer introduciéndole cier- 
tas variantes, entre: otras la ubicación de la 
puerta exterior en la planta baja para comuni- 
car con el puente levadizo que salvaba la fosa 
que rodeaba la torre. 

- En la época gótica los arqueros se multiplican, 
y una de las partes más expuestas de la forti- 
ficación resultaban los balcones volados, balco- 
nes que desde la segunda mitad del siglo XII 
son sustituidos por los «matacanes», los que eran 
sostenidos por medio de grándes arcos. 

-A partir del año 1230'aparece otro sistema im- 
plantado en los castillos de «Coucy» y de «Pont de 
l'Arch», en: los cuales los balcones volados de las 
torres eran sostenidos : por grados ménsulas ee 
piedra. 

Existe aún en la puerta de Laon del castillo 
de Coucy una viga de esos balcones que des- 
cansa en dos ménsulas de piedra. 

: Los castillos del siglo XIII fueron innumerables. 

Las “murallas de Carcassonne y de Aigues- 


Mortes son quizá las dos construcciones más in- 


tobas de EOS AER 


Conclusión. 


La fórmula gótica se adapta, como se ha visto, ; 
a muchos tipos; -la unidad de este principio no 
excluye la infinita diversidad de sus aplicaciones, 


de cuya variedad resulta precisamente en parte 
la belleza del arte de la Edad Media.' 

- Entre las innumerables críticas hechas al gó- 
tico, la más injusta es fuera de duda la que se 
refiere al empleo del arbotante, detalle arqui- 
tectónico. que la antigúedad no había conocido. 
Se le 'observó igualmente. carecer de:la ar- 
monía y serenidad del templo griego, pero a ese * 
respecto basta decir que el arquitecto: griego y 
el maestro de obra gótica no tuvieron ni el mis- 


. mo programa a realizar ni disponían de los mis- 


mos medios; mientras que aquél tiené a su mano 
las grandes moles de soberbio mármol para: rea- 
lizar edificios de proporciones corrientes y sin 
preocupación alguna de' techos, :los arquitectos 
del gótico, en cambio, con materiales corrientes 
deben construir grandes catedrales y bajo- las 
más atrevidas bóvedas de piedra. Las condicio- 
nes del problema resultan, pue diferentes y el 
paralelo ridículo. 

Que el templo' griego es bajo muchos puntos 

de vista superior, es innegable; en cambio como 
dificultades constructivas los góticos las. tuvieron 
insuperablemente mayores, y la técnica'de la 
construcción tiene aquí otro mérito: el Parthe- 
nón, por ejemplo, resulta juguete de niños al 
lado de la catedral de Amiens. 
- Bajo el punto de vista estético, las grandes 
catedrales revisten a su vez interés muy espe- 
cial con su movimiento y. vida. El interés de 
los capiteles góticos no pos tiene A arte griego 
ni el romano. 

El conjunto del edificio, lo profundo de suis 
perspectivas misteriosas, el alto de. sus: naves, 
el interés de su vitraux, indiscutiblemente pro- 
ducen una impresión de arte incomparable: 

- Y por fin, bajo: el punto de vista práctico nin- 
guna arquitectura ha reducido más la masa de 
sus muros llenos en beneficio de los vacíos úti- 
les. En Notre Dame de París: los muros: no al- 
canzan a la séptima: parte del. volumen total; 
en la iglesia de San Pedro en Roma pasan, en 
cambio, de la cuarta parte. Todas las construc- 
ciones modernas que necesitan en vasta escala 
del recurso de la luz, por ejemplo los: palacios - 
de las exposiciones, estaciones, grandes halls in- 
dustriales y aun en- habitaciones particulares, 
deben bajo este concepto al gótico muchos más 
recursos que los que le proporciona la fórmula.- 

pseudo- ES O o : 


ARTURO PRINS, 


Arquitecto. 
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DETALLE DEL MONUMENTO A ESTEBAN ECHEVERRÍA 


OBRA DEL ESCULTOR TORCUATO TASSO, PROFESOR DE MODELADO EN LA ESCUELA DE ARQUITECTURA, 
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rquitectura Religiosa 


Proyecto de Catedral del arquitecto Mario Palanti 


Z92]OINCIDIENDO Con cierta reciente ini- 
ciativa para que se construya una 
nueva Catedral en Buenos Aires, el 
ES arquitecto Mario Palanti expuso, 
bajo los auspicios de la Comisión 
Nacional de Bellas Artes, un conjunto numero- 
so de sus trabajos, entre los Cuales destacábase 
singularmente un proyecto adecuado a aquel 
propósito y del que dan alguna idea los graba- 
dos «adjuntos. 

Hemos, intencionalmente, relacionado las cir- 
cunstancias anteriores para deducir de ellas, 


Fachada y plantas de la Gatedral. 


Detalle del campanario. 
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sin ánimo de aventurar un juicio de estudian- 
tes sobre la obra del señor Palanti, una Cconse- 
cuencia que fácilmente se deduce de las mis- 
mas: el arte religioso no parece, aun ahora, 
destinado a empequeñecerse, pese a la lógica 
renovación de las ideas o a la mutilación por 
causa de la guerra de santuarios, que son in- 
mutables testimonios de la voluntad y del poder 
creador del hombre. 

En una época en que los pueblos se sienten 
aterrados por una lucha que no tiene precedentes 
en su historia, y como un síntoma revelador de 
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Un capitel interior, 
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estado social seme- 
a aquellos en que, 
specho de la opre- 
y la miseria, ele- 
ron al cielo sus agu- 
campanarios los tem- 
os Cristianos que son 
a gloria del arte y 
blanco de los caño- 
, intensificanse en el 
undo sentimientos de 
existencia no pue- 
. dudarso, puesto que 
ntribuyeron en todos 
Ss tiempos, y aún en 
s actuales, a estimular 
As concepciones más 
andiosas, proporcio- 
ando a los artistas re- 
rsos y oportunidades 
a dar prueba acaba- 
da de su preparación y 
u talento. 

Esos sentimientos, que 
reflejan en la litera- 
ira y en el arte bajo 
A forma de un verda- 
lero misticismo, tradú- 
een iniciativas que, 
adas desde un punto 
vista esencialmente 
iwtístico, merecen la ala- 
JanZza. que. se les prodi- 
ja. La: restauración de 
la catedral de Reims, por 
mplo, dispuesta desde 
ahora por los católicos 
ranceses, encierra un fin 
superior que escapa cier- 
mente al dominio de 
Os que no ven en- ella 
dra cosa que una empre- 
sa meramente religiosa. 
Contrasta, por lo de- 
más, el hecho de que, 
mientras la guerra de- 
triba monumentos que 
ieron a través de las 
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edades la síntesis de la Detalle de la parte lateral del templo. 

inteligencia y la inquietud humanas y el punto arte religioso la suprema expresión de la natu- 

en que se unen el poder creador del hombre y raleza, cuyos misterios son para el artista el ca- 
poder creador desconocido, sea siempre el mino de la inspiración y de la gloria. 
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Sociedad Central de Arquitectos 


Concurso Anual de Estímulo a la Arquitectura 


¿083 A Sociedad Central de Arquitectos, 
4] prestigiosa institución que se ha im- 
puesto siempre la simpática misión 


su alcance, ha formulado los programas para su 
XI concurso anual de arquitectura. A continua- 
ción transcribimos las bases relativas a la cate- 
goría de estudiantes: 

1% Abrese un concurso para la presentación 
de proyectos sobre el siguiente tema: “Hospi- 
tal para 300 camas”. 

2% Sólo podrán tomar parte en este concurso 
los estudiantes de Arquitectura de Universida- 
des y Academias Nacionales, quedando exclui- 
dos los que hubiesen obtenido dos veces el pri- 
mer premio en estos certámenes. 

32 Los proyectos deberán remitirse al local 
de la Sociedad, Tucumán 900, hasta el día 25 
de Abril a las 6 p. m., hora en que se cerrará 
el concurso, labrándose la correspondiente acta. 
La Secretaría otorgará un recibo por cada 
proyecto. 

4” Los proyectos serán señalados con un le- 
ma, debiendo acompañarlos un sobre lacrado y 
con el mismo lema, el que contendrá el nom- 
bre y dirección del autor. En el exterior de 
dicho.sobre anotará el concurrente el nombre 
de dos socios de la S. C, de A., para integrar 
el Jurado del concurso. Quedarán nombrados 
los que resultaran con mayoría de votos. 

5% Se someterán los proyectos al dictamen 
inapelable de un Jurado de seis miembros cons- 
tituído como sigue: El Presidente de la $. C, 
de A, Arquitecto Don Carlos Morra: los Arqui- 
tectos Amílcar Durelli y Raúl E. Fitte, nom- 
brados al efecto por la C. D. 

El Inspector General de Arquitectura de la 
Municipalidad Arquitecto Don Adolfo Gallino 
Hardoy, como delegado del Sr. Intendente. 

Los. dos socios de S. C. de A, que resulten 
electos por mayoría, de acuerdo con lo indica- 
do en el artículo anterior. En caso de empate 
“se procederá por sorteo. 

6% Se establecen los siguientes premios: Pri- 
mer premio: Medalla de oro (o $ 700) y diplo- 
ma. Segundo: Medalla de plata (o $ 150) y 
diploma. Tercero y cuarto premio: Menciones 
honoríficas. d 

7% Los proyectos que obtengan 1” y 2” pre- 
mio, quedarán de propiedad de la S. C. de A. 

8” El Jurado tiene derecho a declarar de- 
siertos los premios, si a su juicio no fueran 


24 


acreedores a ellos, Todo proyecto que no llene 
las condiciones del programa, será : rechazado. 
No se tomará en cuenta ningún dibujo que no 
figure entre los pedidos.en el programa, 

9% Cinco días después de expedido el dicta- 
men del Jurado, todos los proyectos (los pre- 
miados, con los nombres de sus autores) serán 
expuestos al público durante 15 días. 

10% Los proyectos no premiados serán .devuel- 
tos, mediante la entrega del recibo respectivo, 
hasta 15 días después de terminada la exposi- 
ción. Pasada esa fecha, la S. C. de A. no se 
responsabilizará por la conservación de los pro- 
yectos no retirados. 


PROGRAMA 


TEMA: Hospital con capacidad para 300 camas. 

1 El edificio será proyectado en el terreno 
cuyo plano se adjunta. ; > 

2” Se exigirán los siguientes. dibujos en tres 
láminas, hechas a tinta china o sepia: a) La 
planta baja de distribución general del hospi- 
tal, en escala 1: 200, comprendiendo: un pabe- 
llón de entrada, administración, consultorios 
externos, practicantes y farmacia; un pabellón 
de hermanas y capilla; un pabellón de cocina 
y personal de servicio; un pabellón: de: lava- 
dero y desinfección, y depósito de cadáveres; 
los pabellones de enfermos de ambos sexos para 
la capacidad de camas indicada. 

b) Plantas, frentes y secciones longitudinal y 
transversal en escala de 1:100 de uno de los 
pabellones de enfermos (hombres) con servicio 
completos de cirugía y de clínica médica en el 
mismo pabellón. 

c) Un detalle del frente del cuerpo más im- 
portante de dicho pabellón, y en el que deberá 
estar situada su entrada principal. 


A A e RIA) 
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Dimensiones del terreno, 


Í. GENERALIDADES. 


QUELLOS lejanos días de un pasado 
remotísimo en que la mano del hom- 
bre desbastó la piedra, talló el hue- 
so, decoró el arma de uso cotidiano 
3 o pintó sobre la pared de la caverna 
formaba su albergue, todo hecho a impulsos 
Mm instinto superior y sin más guía que esa 
ita y balbuciente necesidad de belleza que 
la en todas las almas, pueden considerarse 
lo los felices días en que nació el arte: desde 
j momentos el esfuerzo humano dejó de em- 
se para un fin directamente utilitario y en 
procurar de modo exclusivo la satisfacción 
terial de las necesidades físicas, tendió, en alas 
sentimientos elevados, al cumplimiento de 
helos más puros e ideales y a despertar en 
hombres inagotables fuentes de emociones 


Bien sé que, para muchos autores, es el arte 
primera manifestación del lujo, mientras otros 
iran en él la primitiva forma del juego, y al- 
nos, más sutiles, lo clasifican como el primer 
ltoma de los fenómenos sociales, arguyendo 
le si el hombre fabricaba armas para defen- 
e a sí mismo, no pensó en decorarlas más 
ue al observar que ello podría ser agradable a 
Us semejantes. Sería, pues, muy fácil traer a 
scusión, sobre el origen real y positivo del arte 
“del último porqué de sus raíces, las mil y una 
ipótesis en que se han detenido muy compla- 
das, las minucias y rebuscamientos de arqueó- 
igos e historiadores, acerca de ninguna de las 
ales quiero en la hora presente dar opinión. 
[limitando mis reflexiones a puntos más con- 
retos, quisiera dejar constancia, para fijar 
esde un principio las ideas directoras con que 
retendo guiar mis disquisiciones ulteriores, del 
iguiente hecho, simple en sí, pero tal vez por 
lo mismo, poco perceptible: que ante la rugosa 


Arte y la Geometría Descriptiva. 


superficie de las paredes de su caverna, o ante 
la pulida placa de hueso, el hombre primitivo 
debió experimentar desde el primer ensayo, su 
incapacidad para representar sobre una super- 
ficie plana los objetos más sencillos; y eso, por- 
que sin saberlo, al querer encerrar en aquellas 
superficies de dos dimensiones el relieve del es- 
pacio, la diafanidad del aire que rodea los cuer- 
pos en los distintos planos, los matices con que 
los cambiantes de luz y sombra decoran los 
objetos que nos rodean, la sensación de profun- 
didad y lejanía de un paisaje, la de extensión 
de una pradera o la de altura de una montaña 
que apenas si se eleva sobre el horizonte, se 
encontraba ante el único, ante el fundamental 
problema de que hoy se ocupa exclusivamente 
la llamada Geometría Descriptiva. 

Ved, pues, como, desde el principio, se unen ' 
dos cosas tan distintas, y ved como el arte del 
dibujo y la pintura, filtro universal este último, 
que a tantas obras maestras ha dado motivo, 
sirviendo para caracterizar razas y naciones y 
extender a través del tiempo el dominio espiri- 
tual de las ideas, va aparejado con la Geome- 
tría Descriptiva, a la que muchos de mis lec- 
tores tendrán en el concepto de un capitulo más 
y tal vez el no menos aburrido de las aburri- 
das matemáticas. 

Otros, más eruditos, sabrán ya que esta rama 
de las matemáticas se independizó de la Geo- 
metría y tomó la forma de un cuerpo de doc- 
trina aparte, a principios del siglo XIX, en que 
las concepciones fundamentales de Monge, siste- 
matizando lo que ya se conocía, crearon el mé- 
todo de proyección que lleva su nombre; sabrán 
también que bajo el nombre de Perspectiva, exis- 
tía un conjunto de conocimientos, elaborados por 
los artistas desde la época del Renacimiento, 
sobre todo por Leonardo de Vinci, Miguel An- 
gel y Alberto Durero, los cuales habían obtenido 
reglas científicas con las que resolvían los mis- 
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mos problemas a que hoy aplicamos el Método 
de Monge, si bien ellos lo hacían en forma más 
útil para las representaciones artísticas a que 
lo dedicaban; y, finalmente, quizá recuerden tam- 
bién que, desde mediados del siglo XIX, los geó- 
metras Steiner y Staudt, Reye y Fiedler, arro- 
jaron nuevas luces sobre estas cuestiones, crean- 
do multitud de métodos especiales y agregando 
mucho de original a lo ya conocido, como la 
proyección central, las acotadas, la perspectiva 
caballera, las diferentes perspectivas axonomé- 
tricas, la fotogrametría, los aparatos perspecto- 
res, la ingeniosa ciclografía de Fiedler, y alguna 
otra, métodos todos que integran un conjunto 
de doctrinas matemáticas, al que se ha llegado 
a través de veinte o treinta siglos de aunar es- 
fuerzos de artistas y de sabios, para crear una 
ciencia que no resuelve en total otro problema 
que el mismo problema primitivo que el hombre 
de las cavernas quería resolver, al reproducir 
sobre las rocas, con sus toscas puntas de sílex 
o de hierro, las figuras de las fieras con que 
luchaba, buriladas tal vez con las mismas ar- 
mas con que las había herido. 

No es, pues, necesario insistir mucho para que 
resalte la importancia del tema y lo curioso que 
debe ser el observar como aquellos hombre pri- 
mitivos, ayunos de toda ciencia y desposeídos 
en absoluto de reglas y guias técnicas, y como 
los artistas de todas las épocas, pocos propensos 
a raciocinios y cálculos, han resuelto el problema 
de representar la tercera dimensión del espacio 
sobre un plano. 

Entre los artistas, la solución fué muchas ve- 
ces encontrada por intuición genial, por esas 
inspiraciones que apartan todos los obstáculos, 
con el poder mágico de una clarovidencia pro- 
digiosa. Pero en los hombres primitivos las di- 
ficultades debían agravarse con la confusa idea 
del espacio que podía germinar en las mentes 
de aquellos seres, envueltos en todas las brumas 
de la ignorancia y acechados de continuo por 
las fuerzas ciegas de la naturaleza que apenas 
habían empezado a conocer. 

Tal vez en los cielos de aquellos días, brilla- 
sen las mismas estrellas que hoy, pero la huma- 
nidad tenía entonces sobre si más misterios que 
ahora. ¿Podrían acaso elaborar un concepto claro 

" del espacio físico, aquellos seres que veían ex- 
tenderse sobre sus cabezas un ambiente en apa- 
riencia abobedado, sin limites perceptibles, y a 
sus pies una tierra extendida también en todos 
sentidos? A poco que profundizáramos en este 
asunto tendríamos que salir del terreno artís- 
tico y geométrico para penetrar en el metafí- 
sico, que tal cosa implicaría el estudio de la 
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interpretación del espacio a través de los diferen- 
tes pueblos y de los diversos sistemas de filo- 
sofía (1). 

Con un origen común, y hechos pues para 
resolver el mismo problema, el dibujo artístico 
y la Geometría Descriptiva nos aparecen, a pe- 
sar de eso, muy desvinculados a la hora pre- 
sente; la fuerza de la costumbre nos lleva a: 
considerar que todo lo que puede referirse a re-- 
presentación de objetos geométricos, cubos, po- 
liedros, conos y cilindros, o a las combinaciones 
de un conjunto de ellos, o a la representación ' 
de piezas de máquinas o de los elementos de 
un edificio, es del resorte de la Geometría Des- 
criptiva; y los mismos temas, pero cuando se 
trata de representar el cuerpo humano, o un 
edificio rodeado de jardines, o un paisaje, o la 
vista panorámica de una ciudad, los creemos 
muy naturalmente motivos de arte; y tanto en 
uno como en otro caso establecemos, al fijar 
estos conceptos, diferencias absolutas, como si 
en la representación de un objeto geométrico, 
hecho con todas las reglas teóricas, no pudiese 
caber una fuerte proporción de arte y como si 
en Cualquiera obra de arte no fuera posible su- 
jetar el trazo de la línea, la pincelada o el golpe 
de buril, a fórmulas matemáticas. 

¿Por qué tal cosa? No hay para ello otra ra- 
zón que la razón histórica, y aun esta se inter- 
preta mal, pues de hacerlo como se debiera, 
pensaríamos precisamente lo contrario. 

Los dedicados a reproducir en la piedra, en 
la tabla o en el lienzo la figura humana, han 
sido considerados siempre como artistas, especie 
de seres de estirpe privilegiada, a cuyas obras 
se vincularon al principio fines divinos y sobre- 
naturales. Fueron los artistas quienes labraron 
los amuletos religiosos que a modo de talisma- 
nes llevaron colgados a sus cuellos los cazado- 
res de renos, y los pequeños ídolos en que el 
hombre de las cavernas veía la representación 
plástica de las incognoscibles fuerzas superio- 
res; artistas fueron también los que elevaron 
los templos y las pirámides, los encargados de 
interpretar en forma gráfica la majestad faraó- 
nica y los misterios de las crueles divinidades 
asirias; artistas los que decoraron los templos y 
los sepulcros del antiguo oriente pagano. Y sólo - 
cuando la humanidad pudo independizarse de 
estos dos ideales hasta entonces únicos, —el tem- - 
plo y el sepulcro, — pasaron los artistas a deco- 
rar los edificios civiles y la casa particular; sa- 


(1) Ver cualquier buen tratado de Filosofía, o el libro de Farges, 
Lridée du continu dans Vespace (Paris, 1892); también son recomen- 
dables las obras de James, Perception of Space in Mind (Londres, 
1887) y de Nys, La notion Pespace, (Lovaina, 1901). 


si de sus manos, en los felices tiempos 
iego, estatuas y capiteles, frisos, me- 
jo relieves, que ya no iban revestidos 
o de misión divina impuesto a casi todas 
de las artes primitivas, sino que eran 
persiguiendo un fin de la más pura 
la realización de un ideal de belleza 
opia personalidad del artista había per- 
n la Naturaleza y trataba de comuni- 
cerla sentir a los que contemplaban 
el correr de los tiempos, los mismos ar- 
jue tallaban bajo relieves y estatuas vié- 
gados a dibujar por su manos las pie- 
claves de ojiva, peldaños de escaleras 
3 las partes de la construcción, en aque- 
as en que la aridez de los pesados muros 
iba siendo substituida por los encajes 
aciones góticas, precursoras, entre las som- 
royectadas por los terrores del milenario, 
'aurora con que el Renacimiento puso fin 
che de la Edad Media. Fueron también 
3 de artistas, cual las de Leonardo de Vinci 
jerto Durero, las que dibujaron las piezas 
3 primitivas máquinas que el despertar de 
iencias hacía necesario crear. 
"producción de estos trabajos menores no 
se haber sido tan intensa en sus principios 
) para requerir métodos y artífices apropia- 
que a ello se dedicasen de un modo exclu- 
y así se conocen hoy numerosos croquis y 
relativos a construcciones, cortes de pie- 
trazados geométricos, etc., hechos indis- 
mte por los viejos artífices medioevales, 
gloriosos ignorados que intervinieron 
alzar hacia el cielo las agudas flechas de 
edrales góticas, o por artistas como Miguel 
el, Brunelleschi, el ya citado Leonardo de 
11 y tantos otros que unian a su genio artís- 
un positivo caudal de conocimientos mate- 
cos, sobre todo geométricos, 
ero conforme avanzamos y de aquellos tiem- 
pasados venimos a los presentes, veremos 
el gran desarrollo de las industrias técnicas 
3 la construcción, junto con el de todos los 
blemas prácticos que a ellas van aparejados, 
hecho que la reproducción en dibujos de los 
os mecánicos y geométricos alcance en can- 
ad y diversidad unas proporciones antes in- 
pechadas, haciéndose necesario crear métodos 
idos y apropiados para ello, muy distintos de 
que eran usados por los artistas: de aqui na- 
una división en todas las artes del dibujo, 
a bifurcación realizada de tan profunda ma- 
ra, que mientras se volvia de nuevo al artista 
ju primitivo puesto de creador único de obras 
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de belleza sin finalidad: práctica inmediata, y, 
dentro de todo lo posible, se lo dejaba indepen- 
diente de reglas y fórmulas que pudieran ser 
trabas a los movimientos propios de su persona” 
lidad cuando tratase de representar los objetos 
que veía en la naturaleza, se buscaba afanosa- 
mente mecanizar el arte y substituir la intuición 
genial del artista antiguo por el teorema o la 
máquina que llevase al papel los elementos ne- 
nesarios para individualizar con sus caracterís- 
ticas las figuras del espacio: y a esto obedecen 
los métodos de la Geometria Descriptiva. 

Hay, pues, por abajo de todo una trama invi- 
sible y multitud de hilos ocultos que en virtud 
de la comunidad de origen relacionan los temas 
de la Geometría Descriptiva con los de la pintu- 
ra o el dibujo, y, por extensión, con todos los del 
arte. Porque si bien la escultura dispone de las 
tres dimensiones necesarias para representar el 
espacio, hay también vinculados a ella arduos 
problemas de Geometría Descriptiva, y no sólo 
en Cuanto el bajo relieve la aproxima al dibujo, 
sino también cuando en la arquitectura monu- 
mental se debe tener en cuenta la perspectiva 
con que debe ser vista la obra, o cuando se trata 
de representar ciertos detalles naturales como el 
cabello o los pliegues de la ropa, imposibles de 
copiar punto por punto. . 

Y tanto en pintura como en escultura, se tiene 
igualmente un problema de Geometría Descripti- 
va cuando el artista estiliza, y de la forma natu- 
tural, por ejemplo, del escarabajo egipcio o de la 
palmera líbica, se pasa por sintetización de líneas 
y contornos a figuras geométricas que describen lo 
que era en su origen el elemento representado; y 
aqui el artista que estiliza, y del tronco del árbol 
pasa a la columna, y de animales o de plantas 
caprichosas y multiformes deriva tipos de per- 
fección geométrica, no hace en el fondo cosa di- 
ferente que los matemáticos cuando crearon los 
elementos geométricos y estilizaron en el plano 
la llanura del mar, los troncos de árboles en los 
conos y Cilindros y vincularon a la esfera las 
ideas que les sugería la contemplación de los 
cielos. 

El estudio de esta clase de estilizaciones nos 
llevaría muy lejos, a la vez que nos asombraría 
ver con ellas cómo los objetos más triviales y las 
más vulgares de nuestras costumbres son estili- 
Zaciones de origen muy primitivo y trasunto a 
veces de prácticas salvajes. 


IT. OJEADA HISTÓRICA. 


Volvamos ahora a los puntos de partida y li- 
mitemos por hoy nuestras investigaciones al 
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examen de los documentos que con carácter 
artístico pueden considerarse como obras de 
Geometría Descriptiva. Haremos de ello un 
resumen previo ante de iniciar su estudio deta- 
llado. 


DIBUJO DE LOS BOSQUIMANOS (TRIBU SALVAJE DEL AFRICA) REPRESENTANDO UN COMBATE 
CON UNA TRIBU NEGRA. 


Obsérvese los diferentes tamaños de las figuras, y la supersposición, para indicar alejamiento; de los animales, luego la figura 


todos los objetos están dibujados en el sentido de la mayor dimensión (hombres, 


animales, escudos, armas, etc.) 


Será forzoso empezar por el arte primitivo, en 
el que hay lugar para distinguir tres tipos. 

Uno es el arte prehistórico, el arte que nos en- 
seña la prehistoria, mágica ciencia de un mundo 
inmenso de cosas muertas y al que los descubri- 
mientos continuos prestan la misma movilidad 
que a un mundo de cosas vivas, cambiándose así 
de año en año la evocación que hacemos del 
viejo Epipto, de la vetusta Asiria y de las civili- 
zaciones cretenses. : 

Otro es el arte de los salvajes actuales, cuyos 
curiosísimos dibujos ponen ante nuestros ojos, 
con todo el aspecto de la obra moderna, grafis- 
mos análogos a los que trazó la mano de nues- 
tros antepasados. Y el tercer arte primitivo es el 
infantil, el arte del niño, cuya mente es una ima- 
gen del estado originario del hombre, y cuyos 
primeros croquis, llenos de convencionalismos de 
dibujo, de faltas de observación y de perspectiva, 
hacen revivir de continuo en la hora presente 
impulsos y actos antiquísimos, dándonos en la 
infancia del hombre contemporáneo un pálido 
reflejo de lo que ha debido ser la infancia de la 
humanidad. 

El estudio de los dibujos actuales de los pue- 
blos salvajes, y sobre todo el de los dibujos infan- 
tiles, es muy interesante para nuestro objeto por- 
que ambos son hechos casi siempre para describir 
gráficamente un objeto, sin ninguna intención de 
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hacer arte, y se prestan con mayor facilidad 
para ser estudiados como obras de Geometria 
Descriptiva que no los dibujos prehistóricos de los 
hombres de las cavernas, en cuya interpretación 
deben tenerse en cuenta consideraciones antropo- 
lógicas, arqueológicas y miticas. 

Son ya muchas las obras con- 
sagradas a estos temas y espe- 
cialmente a la comparación de 
los resultados obtenidos por el 
examen de las tres formas de 
arte citadas: las tres conducen, 
con ligeras variantes, a los mis- 
mos resultados. 

Las primeras manifestaciones 
gráficas del arte se traducen 
siempre por un gusto a la sime- 
tría, análogo al ritmo de la 
poesía y de la música, y por el 
predominio de los colores bri- 
llantes, colocados sin coordina- 
ción, y después formando ya 
adornos geométricos; y en serie 
sucesiva viene la representación 


humana, y, en último término, 
los vegetales: tal van aparecien- 
do los temas elegidos en las páginas de un cua- 
derno de dibujo de un niño de nuestros días, y 
tal aparecen en los rocas y cavernas que sirvieron 
de guarida a los hombres de hace 8.000 años. 

Las analogías con las pinturas observadas en 
las chozas y rústicas habitaciones de los salvajes 
del centro de Africa y de Nueva Zelandia, no son 
menos sorprendentes. Todas están sujetas a las 
mismas leyes de error. 

Ninguno de ellos — niños, hombres primitivos 
y salvajes — observa los objetos cuando los re- 
produce: los dibuja sin mirarlos, tal como se los 
representa, no con la forma real del objeto, sino 
con una imagen semi-inconsciente que de ellos 
tienen formada, la cual repite por hábito y que 
va modificaudo por superposición de otras imá- 
genes cada vez más detalladas; y respecto a las 
relaciones de distancia y tamaño entre los obje- 
tos, o sea, respecto a la interpretación del espa- 
cio sobre el plano, se observan con todo rigor las 
tres leyes fundamentales siguientes: 

Primera: la mezcla de la altura con la distan- 
cia, usando indiferentemente de la altura para 
indicar los objetos que son más altos o que están 
más alejados; aunque por razones de los objetos 
representados — hombres o animales de altura 
uniforme —se observa que casi siempre colocan : 
tanto más altas las figuras cuanto más atrás se 
las supone. 


e caracteriza todo el arte egipcio; asi, 

; al representar un hom- 
bre, dibujaban la cara de 
perfil, pero los hombros 
de frente; las manos 
abiertas y extendidas, el 
torso y las caderas de 
frente, pero los pies de 
perfil. Y lo mismo en 
los detalles: sobre una 
cara de perfil, el niño, 
el salvaje, el hombre 
primitivo y los primeros 
egipcios dibujaban el ojo 
de frente, 

La tercera ley es la 
de emplear una figura de 
mayor tamaño para re- 
presentar el personaje 
principal del episodio; 
asi, en la pintura de una 
lucha, los vencedores es- 


| RELIEVE ASIRIO : 
E SENDSDRISAL. 


le diferencias de tamaño 

car la condición social 

Jersonas representadas. 
* 


o. que sus contrarios, y tanto entre unos 
entre otros, los jefes son todavía mayores 
3 respectivos guerreros bajo su mando; 
ripcios pintaron y esculpieron faraones de 
¿Colosal, al lado de las minúsculas figu- 
que representaban sus escoltas de servido- 
lo mismo se observa en los bajo relieves 
$ y persas, en que hay reyes gigantescos 
do de los pequeños esclavos y prisioneros, 
en la época del arte gótico es fácil des- 
ñ la tendencia de las artistas para utilizar 
ariaciones de volumen en la expresión de 
midad o de la importancia del objeto re- 
ntado, y no de la distancia a que se en- 
En el arte cristiano hay numerosos 
¡de un Jesucristo de doble tamaño que 
stoles que lo rodean. 

acuerdo con estas tres leyes empezaron, 
» interpretar el espacio los primeros hom- 
más tarde, en la época histórica, cuando 
intura y el dibujo fueron ya artes indepen- 
de la escultura o arquitectura, la repre- 
ación del espacio continuó, sin embargo, 
do falsa. En el Egipto se siguió empleando la 
de la frontalidad con todo rigor, pero las 
lones que se obligan a las figuras para dis- 
erlas siempre, cualquiera que sea la acción 
ejecuten, en el sentido de la mayor dimen- 
|, produce resultados grotescos, tanto que du- 
te mucho tiempo se había creído que los ar- 
as egipcios desconocían en absoluto las reglas 


tán pintados de mayor 
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de la perspectiva. Estudios más detallados han 
permitido demostrar que todos los convenciona- 
lismos de que adolecen sus representaciones, no 
son debidos al error de observación o al descui- 
do, sino que resultan lógicamente explicables 


. teniendo en vista el afán de conseguir efectos 


decorativos, tendencia muy manifiesta en todos 
los pueblos del antiguo Oriente. 

Así se han llegado a clasificar los dibujos y: 
bajo relieves egipcios, junto con los de las es- 
cuelas afines, en dos grandes grupos. 

Al primero pertenecen aquellos en que se evi- 
ta la dimensión de la profundidad: las escenas 
se desarrollan en un plano; todas las figuras y 
todos los objetos se apoyan sobre la misma línea 
horizontal y los contornos se disponen distan- 
ciadamente, de modo que no haya superposicio- 
nes ni contactos. Esta manera de representar 
los cuerpos la usaron los egipcios principalmen- 
te en la decoración de los interiores de las 
tumbas. 

En el segundo grupo se han reunido aquellos 
en que se busca una representación convencio- 
nal de la profundidad, la que fué conseguida 
por cuatro procedimientos distintos. 

Uno era la división del plano en zonas super- 
puestas; en la inferior se colocaban las figuras 
del primer término, o las de carácter secunda- 
rio; en la segunda las que estaban más atrás, 
y así sucesivamente; la zona superior era ocu- 
pada por las figuras que se suponían las más 
alejadas de to- 
das. Con este 
procedimien- 
to están deco- 
radas las pa- 
redes y los 
fustes de las 
columnas en 
los grandes 
palacios téba- 
nos y en los 
colosales tem- 
plos de Luxor 
y Karnack. 

Otro proce- 
dimiento era 
el desdobla- 
miento en el 
sentido hori- 


zontal: se 


mezclan, so- Ejemplo de posición frontal: torsión del tronco 
5 para dibujar los hombros de frente. 


Al 


BAJO RELIEVE EGIPCIO DE SAK-KARAG 
EN GUIZEH. 


bre el mis- 

mo plano la proyección horizontal y los reba- 
timientos que se cree necesarios. Se aplicaba 
especialmente a-la representación de los edificios. 
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Un tercer método era el de la superposición 
y consistía en colocar las siluetas de las figuras 
de modo que se ocultasen parcialmente unas a 
otras sin verse completa más que la primera; 
las restantes se reducían a una simple línea de 
contorno, paralela con el de la primera. Todas 
se apoyaban sobre la misma línea horizontal 
como base y conservaban igual dimensión en 
altura, Cualquiera que fuese la profundidad a 
que se encontrasen. El carácter decorativo de 
esta manera de representar la profundidad es 
muy grande, por la repetición de un mismo 
motivo y sobre todo por la repetición rítmica 


“a que se prestaba. , 


Finalmente, disponían también de un cuarto 
método, el de los rebatimientos, que es el más 


RODEADO DE PALMERAS. 


Dibujo egipcio antiguo. 


Cuando estos rebatimientos radiales se em- 
plean para representar flores, se obtienen efectos 
decorativos extraordinarios, que' dieron origen 
a muchas de las estilizaciones que adornan las 
obras del arte egipcio. 

Despues de éste, correspondería estudiar las 
soluciones encontradas por los asirios, persas y 
caldeos, cuyos bajo relieves ofrecen curiosísimas 
aplicaciones de convencionalismos perspectivos 
para indicar el espacio; por ahora citaré, entre 
otros, la excesiva acentuación que daban a los 
músculos de sus figuras y con la cual trataban 
de representar el relieve de éstas, señalando 
bajo la piel o los pliegues de las vestiduras, la 
situación del músculo y del hueso. La exactitud 
anatómica con que están acusados estos deta- 


DIBUJO INFANTIL REPRESENTANDO UNA CALLE CON ÁRBOLES. 


Notar los rebatimientos de los objetos, en diferentes direcciones. 


característico e importante. Suponían que el 
plano del dibujo era el de la tierra, y que en 
él se habían rebatido todos los objetos que se 
hallaban colocados sobre éste. Cuando el rebati- 
miento es en una dirección determinada, siempre 
la misma, el dibujo es claro; pero los egipcios 
admitían rebatimientos radiales, alrededor de 
un punto, de un objeto o de una línea cual- 
quiera, recta o curva, y también mezclaban 
rebatimientos caprichosos, según lo exigían las 
necesidades de la decoración, a la que todo de- 
bia estar subordinado. ñ 

Por ejemplo, para representar un estanque 
cuadrado, rodeado de palmeras, dibujaban el 
estanque por su perímetro y las palmeras las 
abatían alrededor de cuatro planos distintos, 
tomando como ejes de rebatimiento rectas pa- 
ralelas a los lados del estanque; si querían re- 
presentar personas en el borde del estanque, o 
dentro de él, las figuraban abatidas hacia un 
lado o hacia otro, según el sitio que dejasen 
los dibujos de los otros objetos. 
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lles es sorprendente, en especial cuando tratan 
de representar fieras, y escenas de caza o de 
lucha. 

También son dignos de citarse los famosos 
toros alados de cinco patas que flanqueaban 
las entradas de los palacios reales asirios. 

Entre los pueblos del archipiélago griego, los 
vasos arcaicos de Micenas, las terracotas pri- 
mitivas de Tanagra y toda la abundante deco- 
ración polícroma de las alfarerías helénicas y 
cretenses, ofrecen asuntos de interés para el 
estudio de la representación del espacio. 

Consta también en la óptica de Euclides, que 
este conoció ya algunos datos de las reglas ele- 
mentales de la perspectiva, la relación entre la ' 
distancia y el diámetro aparente, la disminu- 
ción del tamaño con la distancia, etc. Pero no 
se conservan pinturas murales griegas que per- 
mitan estudiar como aplicaron los griegos estos 
conocimientos. En cambio, los bajo relieves 
del Partenón, en especial los famosos frisos, 
ofrecen en el más alto grado de perfección la 


REVISTA DE ARQUITECTURA 


PLANO EGIPCIO DEL PALACIO DE Al 
Y DE SUS DEPENDENCIAS, SEGÚN LAS PINTURAS DE TELL-EL-AMARA, REPRODUCIDAS POR PRISSE D'AVÉNNES. 


DODODoda 


L H a ra :d : 


: | pr 
74 ds C 4 
p 0 l= co30:0, E 
ERA A : 
PLANO GEOMÉTRICO DEL PALACIO DE Al 
Y DE SUS DEPENDENCIAS, DEDUCIDO DE LA FIGURA ANTERIOR SEGÚN WILKINSON Y CANINA. 
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representación del cuerpo humano con todo su 
relieve. 

En el arte romano 'se encuentra por primera 
vez un vestigio de perspectiva ciéntífica y con- 
cretamente aplicada. Quiero referirme a las 
pinturas pompeyanas en las cuales hay motivos 
arquitectónicos bien interpretados. Y en el lla- 
mado estilo ilusionista abundan las paredes de 
vestíbulos y salas en que se representan puer- 
tas o ventanas abiertas por las que se divisan 
calles y jardines fantásticos, que contribuyen 
a dar al decorado de las habitaciones un efecto 
de mayor amplitud y ambiente. 

Estudiados con rigor geométrico, se ve que los 
artistas ejecutores de estas pinturas conocían ya 
el principio de los puntos de fuga; pero las rec- 
tas perpendiculares al cuadro, en vez de con- 
currir a un solo punto como debe ser, concurrían 
siempre a puntos de fuga diferentes, aunque si- 
tuados sensiblemente en una vertical. 

Vienen después los períodos del arte cristiano, 
del bizantino y del románico, en que las obras 
pictóricas producidas, presentan los más graves 
errores de perspectiva. 

Los cristianos limitaron mucho el dibujo y 
escultura de las figuras humanas, bajo el pre- 
texto de que eran rastros de la idolatría pagana. 
Los bizantinos recargaron sus figuras de ador- 
nos. y pedrerías hasta imitar en sus Cuadros y 
mosaicos más el efecto aplastado de un tapiz 
que no una escena natural. Y los románicos y 
góticos primitivos, recortando sus figuras sobre 
fondos dorados, con los que mataban toda pers- 
pectiva y todo relieve, acumularon error sobre 
error hasta un punto que parece imposible, y 
sólo a la vista de las obras producidas en aque- 
llos tiempos puede creerse que hayan existido 
artistas capaces de cometer transgresiones tan 
graves a las leyes más elementales de la Geo- 
metría y de la Optica. 

Es extremadamente interesante recorrer las 
obras de los más célebres artistas de estos si- 
glos, como Barnabas de Módena, Cimabue, Giotto, 
Botticelli y toda la escuela florentina de los 
cuatrocentistas, verificando sobre los cuadros, 
con un sencillo trazado, las faltas y errores de 
perspectiva, tamaños de figuras, etc. de que ado- 


.lecen. Ya sé que la pintura no es la perspectiva, 


ni siquiera la Geometría, y no desconozco que 
el arte- tiene sus fueros y la belleza sus dere- 
chos, y que debe tenerse en cuenta el fin pri- 
mordial de la obra artística, que es el de pro- 
ducir ante todo y a pesar de todo una intensa 
sensación de belleza, lo cual puede exigir a ve- 
ces ciertas infracciones a las leyes geométricas 
de la perspectiva en el trazado y colocación de 
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las figuras. Pero la mayor parte de los defectos 
constatados en los cuadros célebres de esta época, 
son debidos a ignorancia de los artistas. 

Después de diez siglos de errores, la perspec- 
tiva exacta fué de nuevo encontrada al final del 
siglo XII, simultáneamente en Italia y en el 
Norte de Europa, en los momentos en que des- 
pertaban las ciencias y las artes con la gentil 
primavera del Renacimiento. Tal vez fué esto 
preparado por la importancia dominante que iba 
alcanzando el paisaje como fondo de los cuadros, 
sustituyendo a las superficies lisas doradas de 
las tablas góticas. 

Fueron los artistas los encargados de dar a 
estas nociones el rigor y ordenación imprescin- 
dibles a todo conocimiento científico: el arqui- 
tecto Brunelleschi, el escultor Donatello, el pintor 
León Bautista Alberti en los siglos XIV y XV 
iniciaron la publicación de libros sobre estas 
novísimas Cuestiones. La obra de Alberti sobre 
Perspectiva, escrita en 1446 y publicada en Nu- 
remberg en 1511, es la más antigua que se co- 
noce. 

Con ella puede decirse que comienza la Geo- 
metría Descriptiva. Sus fórmulas y reglas fueron 
rápidamente asimiladas por los artistas, y las, . 
obras de Masaccio, Gozzoli y Fray Filipo Lippi, 
pintores de esta época, son obras: maestras de 
Geometria, 

En los paises del Norte de Europa, los inicia- 
dores del dibujo exacto fueron los Van Eyck, 
Rogerio Van der Weyden y Hans Menling, que 
perfeccionaron la perspectiva lineal. y consi- 
guieron fijar la unidad del punto de vista. Pero - 
sobre todos ellos Alberto Durero logró alcanzar - 
en sus cuadros el summum de la perfección cien- : 
tífica. Son tan exactos, que algunos de ellos so- 
bre los que se ha hecho modernamente un de- 
tenido análisis geométrico, han permitido deducir 
las proyecciones horizontales y verticales de los 
objetos representados y medir las dimensiones 
reales que corresponden a las aparentes que les 
fijó el artista. Se ha visto así que hasta en los 
menores detalles, como el espesor de una tabla, 
o el largo de un clavo, son rigurosamente los 
que le corresponden para representar el objeto 
real sobre un dibujo de Geometría Descriptiva. 

Durero publicó un libro en 1538, en que trata 
de la perspectiva de un cubo colocado de frente 
sobre una. mesa y de la sombra que produce 
cuando lo ilumina un haz de rayos paralelos; 
pero lo más curioso de esta obra son: las des- 
cripciones de los aparatos que había inventado 
para dibujar mecánicamente los objetos en pers- 
pectiva. 

Con los grandes maestros del Renacimiento, 
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Miguel Angel, Rafael Sanzio y Leonardo de 
Vinci, llegó al apogeo la aplicación pictórica de 
los principios de la Geometría Descriptiva, que 
manejados con habilidad extraordinaria por es- 
tos colosos del arte contribuyeron grandemente 
a aumentar el efecto estético que causan las 
obras de tales pintores. : 

Al fin del Renacimiento, mientras las tenden- 
cias generales evolucionaban hacia diversos ba- 
rroquismos, los pintores se dejaron llevar dema- 
siado de los excesos a que su fantasía les arras- 
traba, abandonaron las reglas fijas y exactas, 
despreciaron como inútil la ciencia en la for- 
mación de las normas artisticas, y en vez de la 
unidad de horizonte y de punto de vista que con 
tanto rigor se observa en los cuadros de los 
grandes maestros del Renacimiento, reaparecie- 
ron las perspectivas irregulares y convenciona- 
les, de cuyas fallas no escaparon artistas de la 
talla de Pablo Veronese, cuyo famoso cuadro 
de Las bodas de Canaan no tiene menos de siete 
puntos de vista y cinco horizontes diversos... He- 
mos de volver sobre este tema. 

Después de los citados, verdaderos fundadores 
de la Geometría Descriptiva, han sido los mate- 
máticos los que más han trabajado por su pro- 
greso. 

Son dignos de recuerdo Desargues, por la in- 
troducción de las coordenadas perspectivas; Pon- 
celet, que dió con las figuras homológicas las 
relaciones entre el objeto espacial y su repre- 
sentación plana; Thiebault que estudió la obten- 
ción directa de los trazados perspectivos, ana- 
lizando los cuadros de los grandes pintores del 
Renacimiento, para encontrar así simplificaciones 
y secretos perdidos hasta nuestros dias; Poudra, 
que presentó a la Academia de Ciencias de Pa- 
rís una teoria de la perspectiva en los bajo relie- 
ves; en fin, Moebius, Chasles, Steiner, Manheim, 
Reye, Fiedler, Holzmuller y tantos otros mate- 
máticos de nuestra época, que han transformado 
el conjunto de reglas que creó la genial intuición 
de los artistas en una robusta ciencia geomé- 
trica, ; 

Hoy se tienen ya sometidas las obras de arte 
a un estudio matemático tan minucioso, que 
causa asombro. Por ejemplo: 

Tomemos un detalle aislado: la línea del ho- 
rizonte, que es la línea recta en que se cortan 
el plano del cuadro y el plano horizontal que 
se supone pasa por los ojos del observador 
hipotético que mira la escena representada en 
el cuadro. Se ha constatado que los pintores ita- 
lianos la colocan muy alta, mientras los holan- 
deses por el contrario, la prefieren colocar más 
bien baja. Se da de este hecho colectivo la ex- 
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- extensos panoramas; los holandeses, por el con: 


rizonte a 3,20 metros de altura. Poussin, para 
- los paisajes elige 2.24 m. Leonardo de Vinci, en 


plicación de que los artistas, cuyo objetivo prin- 
cipal consiste en representar fielmente la natu- 
raleza, deben forsosamente impresionarse por la; 
manera habitual con que todos los días se pre-' 
senta ante sus ojos el paisaje circundante; y 
los pintores italianos, habitantes de comarca 
montañosas, erizadas de colinas y cruzadas por 
valles, escogen por natural preferencia los pun-' 
tos de vista altos, apropiados para desenvolver 


trario, viviendo sobre planicies y acostumbrados 
a ver sus dilatades landas y llanuras con un 
horizonte bajo y casi invariable, es muy lógico 
que lo hayan adoptado en tal disposición. 
Analizando en particular, para cada autor, 
cuadro por cuadro, se ve que Vernet en su 
colección de Los Puertos de Francia, y Canaleto 
en sus Vistas de Venecia colocan siempre el ho- 


la Gioconda, lo ha colocado a la altura de los 
ojos; en el dios Baco, a la altura de la nariz; 
en el retrato de Carlos VIII, a la altura de la 
boca. Rafael, Ticiano y Rubens, para retrat 
de mujeres colocaban la línea del horizonte a la 
altura del pecho. 

Para cuadros de composición donde se agru- 
pan muchas figuras, todos los artistas adopta 
alturas menores, pero que en ningún caso pa- 
recen debidas al azar, sino fruto de considera- 
ciones estéticas propias del asunto representado 
o de idiosincrasias características de cada autor, 
En la Escuela de Atenas, de Rafael, está a 1.62 m,; 
en la Cena, de Leonardo de Vinci, a 1.30 m. En 
los cuadros de Rembrandt a 1.00 m. En el 
Parnaso, de Rafael, a 0.64 m. En el Hijo Pródigo, 
de Murillo, a 0.48, etc. Hay ejemplos tambien 
de cuadros con horizontes más bajos. 

Interesante es también la colocación del pun: 
to de vista, punto de fuga principal, o pie d 
la perpendicular bajada sobre el cuadro desd 
el centro de proyección. A este punto debe 
convergir todas las líneas que son perpendicu- 
lares al cuadro, líneas que sirven principalmen 
te para proporcionar el tamaño de los objet 
conforme se alejan. 

Rafael, en la Disputa, lo ha colocado al pi 
del cáliz que sostiene en sus manos la figur: 
principal del cuadro. En las Bodas de Canaan, 
del Veronese, en Jesus en Emaus, de Rembrand 
y en la Cena, de Leonardo de Vinci, está col 
cado entre los ojos de Jesucristo. En la Muj 
Adúltera, de Poussin, está. verticalmente y u 
poco arriba de la cabeza de la mujer culpable. 
En la Mujer hidrópica, de Gerardo Dow, está 
entre los ojos llorosos de la figura que da nombre 
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al cuadro. En Paris fascinando a Helena, David lo 
dispuso en el ojo derecho de Paris, y en El 
Juramento de los Horacios, en el puño de la es- 
pada que lleva el personaje principal, etc. 

Se ve por estas últimas líneas que no son 
elegidos caprichosamente por los artistas, ni la 
línea del horizonte, ni el centro de proyección. 
Lo mismo de fácil sería evidenciar que tampo- 
co lo es la distancia entre este centro y el 
cuadro. En una palabra, que para la ejecución de 
«toda obra de arte, es necesaria la colaboración 
.de consideraciones y reglas geométricas, deduci- 


(Continuará) 


, convencimiento de la utilidad e interés que po-- 
- seen estas investigaciones, a la vez que desple-' 


das principalmente de la Geometría Descriptiva, 

La rápida reseña histórica hecha en las pá-' 
ginas anteriores y que nos ha conducido desde 
las pinturas arcaicas hasta las contemporáneas, * 
creo que habrá llevado al ánimo del lector el- 


gado ante sus ojos una síntesis del camino re-f 
corrido por la humanidad hasta alcanzar la! 
perfección de los conocimientos actuales. Dise- 
ñado pues, el conjunto, entremos ahora al es- 
tudio más profundo de cada detalle. 


EMILIO REBUELTO. 


En el cuadro espléndido en 
que se agrupan las figu- 
ras mas descollantes de 
aquel maravilloso movi- 
miento intelectual ita- 
liano que en la Historia 
constituye el Renacimien- 
to, entre las que aparecen 
en primer término se 
destaca León Battista 
Alberti. Es el tipo más 
del primer período de esa época bri- 
y resume en si la indole proteiforme de 
surgir de la cultura greco-romana, que 
las tinieblas medioevales con los albores 
¡edad moderna. 
variedad de sus aptitudes y el vasto campo 
saber, lo hacen considerar a justo título 
el precursor de Leonardo, aquel gigante 
ensamiento humano, artista genial y sabio 
nparable, : 
derti, como muchos otros hombres del Rena- 
mio, dotados de poderosa y varia fuerza 
ctual, dominó al mismo tiempo los prin- 
y de la ciencia, de las artes y de las letras. 
literato purísimo y erudito, filósofo, mate- 
co, mecánico, pintor y sobre todo arquitecto. 
ureado en jurisprudencia en la Universidad 
olonia, fué autor de un libro famoso sobre 
sho; filósofo mereció ser tomado como pro- 
nista en una de las mejores obras del neo- 
nismo florentino; hizo un amplio estudio 
e los Ludos Matemáticos; inventó un instru- 
to para medir la profundidad de los mares; 
ubrió una especie de cámara oscura y com- 
) un higrómetro fundado sobre el mismo 
cipio que hoy se adopta. 
acido en Venecia, de noble familia florentina, 
rada por el odio de los Albizzi, influyentes 
l gobierno entonces, pasó su infancia fuera 


Y 


£l Templo Malatestiano 
- de Rimini, 
) lo imaginó Alberti. 


León Battista Alberti 


de su patria de origen, completando sú educación 
en Bolonia. 

Cuando en 1428 pudo llegar a Florencia, tenía 
poco más de veinte años, y se encontró con una 
ciudad activa, rica y bella, considerada ya como 
la flor de las ciudades. Con la mente nutrida 
de profundos estudios, con ánimo lleno de en- 
tusiasmo por todo lo bello y lo bueno, peregri- 
nando por las ciudades de Italia, en ninguna 
parte había encontrado: un ambiente como el de 
Florencia para desarrollar el germen de, una 
tendencia, de una aspiración que llevaba en sí. 
A partir de esta época es que la única parte, 
importantísima en la civilización de su tiempo, 
que él ignoraba, el arte, se le aparece en la 
patria querida como una revelación, como un 
campo vasto y noble, promisor de nuevas y 
elevadas actividades intelectuales. 

Contemplando Alberti las obras de Brunellesco, 
Donatello, Ghiberti y Massaccio, no puede con- 
tener su admiración, comprende la grandeza del 
arte de su tiempo y se dedica con fervor apa- 
sionado a su estudio. Llega a pintar algo, que 
Vasari recuerda sin alabar; pero él quiere ser, 
y lo fué, esencialmente arquitecto, artista y 
teórico. 

Dada su preparación humanista, en vez de 
operar como Brunellesco y los demás maestros 
de aquel tiempo, creyó su deber, antes de pro- 
ducir en arquitectura, estudiar en primer tér- 
mino al gran tratadista de la antigúedad, medir 
prolijamente las formas y proporciones de los 
antiguos monumentos romanos y formular cá- 
nones fijos para el arte de edificar. Resultado 
de estos estudios es su obra De re edificatoria, 
el más importante tratado de arquitectura del 
Renacimiento que se ha. escrito antes de los de 
Serlio y de Vignola, y que le valió a Alberti el 
nombre de Vitrubio florentino. Él es el primero 
de la serie de arquitectos. teóricos que alcanza 
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hasta nuestros tiempos, y que especialmente en 
el segundo período del renacimiento tuvo tanta 
influencia en la orientación del arte arquitectó- 
nico. La determinación de cánones y reglas 
fijas, deducción extraña del paralelo entre los 
monumentos romanos, hizo olvidar muchos prin- 
cipios de lógica constructiva, presentados por la 
arquitectura de la edad media, e hizo desnatu- 
ralizar el movimiento artístico del guattrocento, 
que no era copia servil de los modelos romanos 
sino adaptación genial de proporciones y formas 
antiguas a organismos nuevos impuestos por 
nuevas ideas, 

Por suerte para el arte, Alberti al adaptar 
la arquitectura romana a los edificios de su 
época, introduce 


Alberti tomó como guía a Vitrubio; pero ni e 
la distribución de los temas, ni en las indica 
caciones particulares de los puntos comunes, hiz 
una copia servil. Dividió como Vitrubio en die 
libros su tratado, desarrollando la descripció: 
de los procedimientos de construcción, las pre 
porciones de los elementos artísticos, las regla 
de distribución general y las consideraciones d 
estética, con una erudición desconcertante 
muchas veces origen de confusión y falta d 
claridad. Tan grande es el número de citas 
leyendas y parangones hiperbólicos, que produc 

pesadez a su estilo. 
Lo más interesante de su tratado está indu 
dablemente en las partes en que estudia lo 
edificios y espe 


otros conceptos 
constructivos, y 
se vale para su 
decoración de las 
formas antiguas 
en original apli- 
cación. 

Cuatro perio- 
dos se distinguen 
en la vida artis- 
tica de Alberti. 
El período de 
preparación, en 
que la cultura y 
las tendencias 
humanistas tie- 
nen la preemi- 
nencia; el perio- 
do de actuación 
práctica inme- 
diata a sus estu- 
dios teóricos, caracterizado por el templo Mala- + 
testiano de Rimini, donde las formas clásicas 
expresan también ideas clásicas y caracteres 
igualmente clásicos; el periodo de transición, del 
que nos deja Alberti los edificios florentinos de 
líneas correctas y graciosas y de sobria deco- 
ración; y el periodo de madurez, de creación 
libre y atrevida que alcanza su nota más alta 
en San Andrés de Mantua, tipo grandioso e in- 
superado de iglesia cristiana del Renacimiento. 

Cada uno de estos períodos está caracterizado 
por obras de tal importancia que lo definen 
perfectamente y nos dan los elementos capaces 
de poder establecer los puntos de partida de 
conceptos originales, que Alberti introduce en 
la arquitectura y que en su desarrollo futuro 
enriquecen de fecundos recursos el arte italiano 
a través de las épocas modernas. 

Para el plan de su obra De re edificatoria, 
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TEMPLO MALATESTIANO DE RIMINI. Fachada inconclusa. 


cialmente dond 
apártandose d 
Vitrubio descri 
be el tipo idea 
para los teatros 
para los hos 
pitales, y exten 
diéndose dond 
planea las condi 
ciones recomen 
dables para l; 
construcción d 
ciudades. En eso 
puntos, a dis 
tancia de tanto 
siglos, Albert 
parece un auto 
de nuestros tiem 
pos. Proclam: 
que la plant: 
de los teatro: 
debe parecer una herradura, que los hospitale 
deben tener sala reservada para cada enfermedad 
máxime las infecciosas, y para el plan de las 
ciudades da normas sensatas y de naturaleza 
artística, como hoy las preconizan los más re 
cientes maestros de urbanización. 

Un estudio detallado de esa gran obra dé 
Alberti, daría por cierto no pocos datos para la 
apreciación de las ideas dominantes en el primer 
Renacimiento; pero analizar el tratado es tarea 
improba que sola ella demanda la extensión de 
un largo artículo. Baste, pues, señalar la impor: 
tante influencia que, por la profunda labor de 
erudito y de artista, ejerció Alberti con ella 
sobre sus contemporáneos y sobre la larga serie 
de tratadistas de la arquitectura italiana. | 

Después de haber estado durante algún tiempo 
ocupado en la pesca de una nave romana en 
el lago de Nemi, mientras desempeñaba el cargo 


-—pontificio en Roma, Alberti fué 
misión diplomática a Rimini. Allí 
lebre condottiere Segismundo Mala- 


ud 


PALACIO RUCCELAI. Florencia. 


n nte del Renacimiento y un carácter de 
] Media», pues al mismo tiempo que un 
yo cruel, monstruoso, es una de las inte- 
más elevadas del siglo XV y protege 
las artes, las ciencias, convirtiéndose 
“mecenas generoso. En esa época Segis- 
lo conoce también el noble amor, leal, sin- 
ta la mujer superior que reconoce digna 
constante afecto le dirige sus poesias lle- 
e tierna dulzura. Esa mujer, Isolda degli 
ce nacer en el señor de Rimini la idea 
e la inmortalidad, de la glorificación de 
epasados y de la necesidad de un recuerdo 
jue a su amor con la gloria que los ro- 
0 m la corte. Imagina, pues, un monumento 
16 $ se unan el recuerdo de su fe a la me- 
de sus predecesores y en que las tumbas 
amada y la suya pueden ser rodeadas por 
que en vida hubieran ilustrado su corte. 
as ideas son las que determinaron en Al- 
"después de haber comprendido el genio y 
ácter de Segismundo, la adopción de su 
pagano con que inició el Templo Malates- 
) de Rimini, maravillosa resurrección del 
romano a través de las delicadas elegancias 
rimer Renacimiento. 

fícilmente el docto y ambicioso guerrero, 
irador de la antigúedad, podía haber hallado 
spirit más profundamente enamorado del 
cismo que Alberti, capaz de planear con la 
ndeza antigua el monumento que soñaba 
1Zar. 
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Segismundo - había -résuélto transformar sin 
demolerla, la iglesia gótica “de los franciscanos, 
y Alberti, siguiendo esa idea, pensó rodear la 
vieja construcción de una estructura monumental 
inspirada en los arcos de triunfo y en “el .Pan- 
teón, las dos ideas dominantes en el pensamiento 
de Malatesta. 

Tal como* aparece por la medalla de Matteo 
dei Pasti, del 1450, la forma definitiva que el 
arquitecto y gu: cliente querían dar a la cons- 
trucción era una especie de arco triunfal con 
tres puertas, una parte sobreelevada en el centro 
acordada por dos segmentos de arco con la parte 
inferior, a los lados, y una gran cúpula apoyada 
sobre un tambor. 

El primer problema que Alberti resuelve en 
forma genial, en el Templo Malatestiano es el 
carácter de la iglesia cristiana del Renacimiento, 
apartándose de la humilde expresión gótica para 
para dar el soberbio espíritu pagano, de la época. 
Reviste, pues, el templo gótico antiguo con una 
envoltura no muy lógicamente unida al inte- 
rior, pero que acusa una grandiosidad hasta 
entonces desconocida en las iglesias  cris- 
tianas. 

Este templo ha quedado inconcluso, y sólo 
por datos de los contemporáneos de Alberti, y 
sobre todo por el conjunto que reproduce la 
medalla de Matteo dei Pasti, es que podemos 
abarcar todo el concepto grandioso y nuevo que 
el arquitecto había pensado para ese monumento 
original, mezcla de religioso espíritu y de aspi- 
raciones mundanas desmedidas. 


SANTA MARIA NOVELLA. Florencia. 


En el interior del templo, Alberti no hizo 
más que modernizar la antigua iglesia, y creó 
sin embargo una decoración llena de -fantasía, 
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aplicando la ornamentación de su época a la 
extructura ojival preexistente. 

Después de este templo de Rimini, Alberti 
produce otras obras en Florencia; dignas entre 
ellas, de ser mencionadas en primer término, son 
la fachada de Santa Maria Novella y el Palacio 
Ruccelai. Este último revela el 'estudio de los 
monumentos clásicos, especialmente romanos, y 
presenta por primera vez en fachadas de edificios 
profanos un elemento que tuvo luego en el arte 
eran importancia: la pilastra. 

Esta innovación es realmente el fruto de un 
estudio profundo y de una mente indagadora y 
de inventiva cual era la de Alberti. Brunellesco 
había creado con el palacio Pitti un tipo de 
edificio civil demasiado pesado, demasiado aus- 
tero para el espíritu culto y refinado de los 
florentinos; Michelozzo, con el palacio de: los 
Medici, hoy. Riccardi, había tratado de afinar 
ese tipo proporcionando mejor las partes del 
edificio y disminuyendo la aspereza de los silla- 
res en los pisos superiores. Alberti además de 
completar las modificaciones iniciadas, haciendo 
lisos los sillares de toda «la fachada, introduce 
la innovación ya mencionada de las pilastras. 
Con estos tres pasos gigantescos se llega desde 
el palacio que conserva aún los caracteres de 
fortaleza medioeval hasta el palacio que expresa 
toda la gracia y elegancia de la sociedad del 
Renacimiento. 

En cuanto a la fachada de Santa Maria No- 
vella, Alberti, sin preocuparse del estilo general 
de la iglesia, le adosó una composición neta- 
mente del Renacimiento, dejando persistir sin 


SANTA MARIA NOVELLA. Puerta principal. 


embargo elementos románicos. La serie de ar- 
cadas estrechas, la disposicion del ático que 
corona el orden inferior y la silueta general, 
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recuerdan S. Miniato, precioso templo románico 
de los alrededores de Florencia. Además de la 
puerta, notable por su fina decoración y su 


SAN ANDRÉS DE MANTUA. Interior. 


composición agradable, esta fachada presenta un 
elemento nuevo para la arquitectura y que, como 
recurso para obtener un feliz acuerdo entre la 
parte central elevada y las inferiores horizon- 
tales, debe considerarse original. Nos referimos 
a las volutas que lateralmente sustituyen a los 
dos medios frontones que acusan, en muchas 
iglesias románicas toscanas, las naves laterales 
en su encuentro con la fachada principal. 

La fachada de Santa Maria Novella demuestra 
en Alberti el deseo de aplicar la grandiosidad 
de estilo de los romanos y la gracia de compo- 
sición de los florentinos, resultando quizá un 
poco híbrido el conjunto aunque en algunos 
detalles originales se eleve a las más puras 
regiones del arte. La comunión de esas dos 
tendencias en fusión perfecta y equilibrada, la 
consigue Alberti en el magnífico templo, expre- 
sión de una corte, de vida, de cultura del pleno 
Renacimiento, que en Mantua erigió por encargo 
de Gonzaga. En 1472 se empezó a demoler la. 
antigua iglesia de San Andrés en Mantua, y se 
puso en seguida la piedra fundamental del nuevo 
templo que Alberti había planeado. En este 
edificio el sabio arquitecto, pudiendo hacer un 
templo de nueva planta según sus ideas, con- 
siguió darle un conjunto orgánico y tan armo- 
nioso que difícil es superar las felices propor- 
ciones que en todo se presentan. 

En su tratado del arte edificatorio Alberti 
dedicó un capítulo para explicar las íntimas 
relaciones que hay entre la arquitectura y la 
música, las dos artes hermanas derivadas de la 
armonía como principio único. Una se funda en 


encia de las líneas, la otra en la 
encia de los sonidos, y las dos se 
h por el acuerdo de eleméntos eurítmi- 
lispuestos para obtener el efecto estético 
; siente en su creacion. La iglesia 
s es la más fiel y la más genial 
esas teorías. Al- 
haber imaginado 
ncibiéndola con 
osas, por un rayo 
paz de hacer esa 
Ys ella la obra 
arte albertiano, . 
eñala las más feli- 
mes, la más genial 

e nuevos conceptos 

s y decorativos. 
bien dice Marcel 
«todas las obras de - 
mun sello de la 
originalidad y 
Mn nuevo paso en el 
del arte del Rena- 
Pero entre todas, la 
10 el progreso capital 

né más fecunda en 
)s, fué San Andrés de 
En esta iglesia no 
3 ya ni columnas, ni 
ligeros recordando la 
las iglesias góticas, 
de madera o bó- 
agmentadas, sino una 
lave única, cuya bó- 
ñón se apoya sobre 
-entablamento sostenido por espesos 
Mm los cuales se abren capillas. Una cú- 
| el crucero completa este conjunto que 
ye un tipo de iglesia completamente 
te de todas las conocidas hasta entonces, 
á tan bien concebido que será más 
modelo uniformemente adoptado en los 
VI y XVI y que, quedará predominando 
nuestros días ». 

rnamentación que hoy tiene San Andrés 
ntua no es de Alberti, y por suerte es 


SAN ANDRÉS DE MANTUA. Planta. 
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de tan poco relieve que aunque excesiva no 
impide apreciar la nobleza y distinción de las 
líneas arquitectónicas. 

Por la somera descripción de las obras más 
importantes de Alberti, hemos visto que este 
genial y múltiple espíritu trató siempre de in- 
troducir conceptos nuevos en 
la aplicación de las formas 
clásicas a la resolución de 
temas modernos. La ciencia 
y las letras, profundamente 
dominadas por su vasta cul- 
tura han sido la base más 
segura para fundamentar sus 
creaciones artisticas, enrique- 
ciendo su fantasía y estimu- 
lando la inventiva de su alta 
inteligencia. 

En cada una de las obras 
referidas, Alberti incorpora 
un elemento nuevo para el 
arte de su tiempo legando al 
“futuro el germen de nuevas 
soluciones arquitectónicas. 

Siendo erudito y a la vez 
un alma sensible de idealista, 
supo hallar la armonía entre 
la ciencia y el arte, la prác- 
tica y el ideal, esa armonía 
que en su tratado constituye 
la faz dominante que le pre- 
ocupa y que trata de hacer 
interesante a sus lectores, 
presentándola como la músi- 
ca de las líneas, como prin- 
cipio determinante de la belleza arquitectónica. 

Es pues un ejemplo elocuente de la benéfica 
influencia que ejerce la vasta cultura en un 
arquitecto capaz de sentir y aspirar la trans- 
formación técnica y estética de los conceptos 
fundamentales que armonicen con las necesida- 
des y aspiraciones de la sociedad en que vive, 
"como más tarde lo hicieron Viollet-Le Duc, Sem- 
per, Wagner, Boito y Boberg, verdaderos apósto- 
les de nuevas ideas fundamentadas en la teoría 
que nace de las buenas prácticas constructivas. 


EucENIO P. BAROFFIO, 


Presidente de la Sociedad de Arquitectos 
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siglos, y mucho antes de que en el 
Asia o en el Africa aparecieran 
signos de cultura humana, sobre el 
suelo del continente que pisamos, alterado di- 
versas veces en su forma y composición por 
el tiempo y los cataclismos que 
lo han conmovido, se levanta- 
ron desafiando por la magni- 
tud de sus construcciones a las 
montañas que las rodeaban o 
les servían de asiento, ciuda- 
des cuyas maravillosas ruinas 
no es posible contemplar sin 
estupefacción; tales son la 
grandeza que nos presentan y 
el arte y la ciencia que de 
aquel pasado nos revelan. 
Ante sus mudos y colosales 
restos, la imaginación que muy 
poco necesita para lanzarse en 
pos de lo fantástico, nos lleva 
inmediatamente a pensar sobre 
lo que pudiera haber de ver- 
dad en las tradiciones de casi 
todos los pueblos y en las sa- 
gradas escrituras de muchos 
de ellos, cuando nos hablan de 
gigantes que habitaban la tierra y luchaban en 
ella con: los hombres. Y la verdad es, que el 
caso podría prestarse para que fueran acepta- 
dos dichos relatos, atribuyéndose a semejantes 
seres esas titánicas obras de la arquitectura, si 
no viéramos reproducirse el hecho en épocas 
más cercanas a nosotros con las no menos ad- 
mirables construcciones egipcias, con los monu- 
mentos de la Asiria y de la Calea, con los tem- 
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Fig. 1 


Representación de un dios, en Palenque. 
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plos de la India y con los ciclópeos muros de 
Stonehenge. 

¿Qué razas serían aquellas que las han le 
gado a nuestra admiración edificando en Méjico 
y Centro América, entre multitud de otras ciu 
dades cuya enumeración aquí sería demasiado 
extensa, a Quiriguá, a Copán, a Xochicalco, al 
Palenque, a Mitla y a Uxmal; 
que levantaron en el Perú y Bo- 
livia a Chanchán, —la hermo- 
sa y activa Capital del Impe 
rio de los Chimúes, — a Machu- 
Pichu, — recientemente descu: 
bierta,—a Pachacamac y a las 
tres Tihuanacu, la última de 
las Cuales remonta su existen 
cia a ciento once siglos de nos 
otros; que construyeron en la 
isla de Pascua, — diminuto is- 
lote que asoma solitario sobre el 
Pacífico, a dos mil millas de la 
costa americana, — las enor- 
mes estatuas líticas que abun- 
dan en su recinto, algunas 
de las cuales alcanzan hasta 
ochenta pies de altura, asenta- 
das sobre bases de mamposte- 
ría; y, por último, que coloca: 
ron sobre el suelo de la que es: 
hoy nuestra patria, además de interesantes mo 
nolitos, testimonios de un culto que parece haz 
berse continuado después entre los Celtas, ese 
templo megalítico, maravilla de la estática, que 
los tiempos han concluido por destruir y que he- 
mos conocido con el nombre de «Piedra Move- 
diza del Tandil»? 

El misterio desesperante que nos rodea y que 
guarda para nosotros el secreto del pasado con 


cuidado como nos oculta el porvenir, nos 
3 contestar a esta pregunta en otra forma 
o sea la de simples deducciones. Es cierto 
¿conserva de algunos de los pueblos perte- 
<= necientes a esas 
razas, escritos y 
documentos re- 
veladores, en 
parte, del esplen- 
dor a que lle- 
garon, y tradi- 
ciones, muchas 
de ellas sorpren- 
dentes por las 
analogías que 
con las mismas 
tienen algunos 
pueblos orienta- 
les; pero ellos 
nada dicen en 
respuesta de 
aquella interro- 
gación. 

Lo que parece 
fuera de duda, 
tomando, entre 
otros hechos, co- 
mo base las es- 
que subsisten en varios de los monu- 
e aquellos lejanos tiempos, es que las 
florecieron entonces fueron, en su ma- 
ectamente autóctonas y diferentes de 
las otras que han poblado las demás re- 
de la Tierra; siendo los más legítimos 


Fig. 2 
va de los templos de Palenque. 


cuyo marcado tipo de águila se en- 
a reproducido con fidelidad en muchos de 
:2 bajos, como lo prueba, entre otras, la 
Ir figura (1) perteneciente a un altar de es- 
e uno de los principales templos de Pa- 
y, mejor aún, la siguiente (fig. 2) que 
donde a un trozo en bajo relieve, y se 
con frecuencia en la decoración de los 
s de dicha ciudad. Además, cuando hace 
o poco menos, se realizó la conquista 
la, no fueron los indigenas cuyo tipo ge- 
conocemos los únicos que habitaban las 
del Sur. Otras razas, ya en estado de 
cia y próximas a desaparecer, ofrecían 
os diversos, como los calchaquies, de ojos 
los boronos de la falda oriental de los 
, que, al decir de algunos historiadores, eran 
azules y cabello negro o castaño, como 
madans de pelo castaño claro y ojos 
, grises o azules; y, por fin, las tribus 
s de los yucaraes y de los poducos, seme- 


dientes de una de ellas los actuales Pie- -: 
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_las Aleu- 
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jantes, seguramente, a las que se refiere Lozano 
cuando nos habla de indios blancos que habi- 
taban la Mesopotamia Argentina. Con este mo- 
tivo recordaré, aunque sea de paso, que, según 
las tradiciones incásicas, Manco Capac y Mama 
Oello, que del lago de Titicaca, — centro el más 
antiguo que se conoce de la civilización ameri- 
cana, — fueron al valle del Cuzco, donde echa- 
ron las bases del notable Imperio que los es- 
pañoles encontraron ya declinante, eran blancos; 
detalle, entre otros, que hirió extraordinaria- 
mente la imaginación de sus futuros súbditos; 
como era blanco también, si hemos de atener- 
nos a otras tradiciones, Quetzal-coatl, que emi- 
gró desde el Sur a Méjico, donde creó la reli- 
gión de los nahoas a quienes dió leyes sabias y 
por quienes fué adorado, más tarde, convertido 
en una entidad divina. 

¿De dónde llegaron, o cómo aparecieron en 
América los antepasados de esos pueblos, sus 
ascendientes remotos que, en ciertos momentos 
del propio adelanto, fundaron en ella imperios 
admirables por sus instituciones y sus leyes, y 
notables ciudades, de las cuales algunos monu- 
mentos más o menos bien conservados han lle- 
gado hasta nosotros? Los escritores europeos que 
más se han ocupado del asunto, — aunque hay 
que confesar que no con suficiente conocimien- 
to de la rica arqueología americana, — presio- 
nados indudablemente todos ellos por ese pen- 
samiento que siempre dominó en el llamado 
Viejo Mundo, de que el hombre tuvo su cuna 
en Asia, donde existieron las más antiguas Ci- 
vilizaciones de aquel continente, extendiéndose 
luego de allí por las demás regiones de la Tie- 
rra, no han titubeado en sostener que los pri- 
meros seres humanos aparecidos en América 
fueron individuos o que pasaron de la China o 
sus alrede- 
dores, en 

épocas 
muy anti- 
guas, atra- 
vesando 
la penín- 
sula de 
Kamtchat- 
ka y si- 
guiendo 
por las is- 


Fig. 3 


Isla de Pascua. Caleta Norte de la Bahía 
La Perousse, vista del Este. 


sianas, O 
que partieron de las costas del Egipto, o que, 
arrastrados por tempestades, después de haber 
salido de la Fenicia o de un punto marítimo de 
la Europa, fueron arrojados sobre las playas de 
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aquélla. En apoyo de esta teoría, que ha sido 
casi considerada en la categoría de las cosas 
indiscutibles, se ha citado, con generalidad, el 
caso de las analogías observadas entre el tipo 
de los mongoles y de algunas tribus sudameri- 
canas; las de algunos ritos funerarios, costum- 
bres y aun disposiciones de orden político de 
los quichuas, con los de igual carácter entre 
egipcios; ciertas tradiciones de pueblos de uno 
y otro continente; y, por fin, las semejanzas de 
las raíces de muchas palabras mayas, aymarás 
y otras, con las que se encuentran en varios 
idiomas de diferentes pueblos europeos y asiá- 
ticos, como, por ejemplo, el vasco, el griego, el 
hebreo y el sanscrito. 

A nadie se le ocurrió jamás la idea de que el 
hecho pudo haber sido el contrario, —lo que 
explicaría igualmente dichas analogías, — y que 
el hombre, como Florentino Ameghino lo supu- 
siera primero y lo probara más tarde con sus 
sorprendentes descubrimientos, hubiera tenido 
su origen en esta parte del planeta, cuya re- 
gión austral parece hoy fuera de duda que fué 
su. cuna, dispersándose, después, por el mundo 
entero antes de que la comunicación terrestre 
entre ambos continentes quedara rota, e impeli- 
do en sus emigraciones por esa ley o necesi- 
dad que obligó a proceder de igual manera a 
las demás especies de mamiferos. 

Los descubrimientos del sabio que he citado, 
en las excavaciones hechas en Monte Hermoso, 
sobre las costas patagónicas, así como las que 
llevó a cabo más tarde en Miramar, y los que 
su hermano Carlos hizo en este mismo paraje 
poco tiempo después de la muerte de aquél, y 
posteriormente aún, han puesto en evidencia la 
verdad que la maravillosa intuición del prime- 
ro nos revelara, demostrándonos que el hombre 
existía ya en tierras de este continente en el 
período terciario; es decir, mucho antes de lo 
que los antropólogos de todos los países habían 
sostenido como época de su aparición, la que 
hacían remontar, fundados en los más antiguos 
restos humanos hallados en el viejo continente, 
a los posteriores tiempos del cuaternario. 

Pero esto no es todo aún. Las armas y uten- 
silios encontrados junto con los cráneos huma- 
nos en las capas del terciario, y el fémur de 
un monstruo correspondiente a tales épocas, en 
el cual se ve clavada la punta de una flecha, 
prueban que el individuo de esos tiempos y en 
aquellos sitios estaba: ya dotado de cierta inte- 
ligencia, y, por consiguiente, que su aparición, 
como ser irracional, se remonta aún a capas o 
a épocas anteriores. 

Podrá, tal vez, mañana encontrarse en las 


44 


mismas capas geológicas de la Europa, del Asia 
del Africa o de cualquier otra parte del plane 
ta iguales restos, y, si se quiere, en análogas 
condiciones en cuanto a revelaciones de carác- 
ter intelectual en los seres a que pertenecieron, 
pero ese hecho hipotético no destruirá jamás 
la verdad que ha puesto a luz el inolvidable y 
vidente sabio argentino, y que espiritus mal 
dispuestos de antemano se afanan, inútilmente, 
en combatir. Cuando más, aquél demostraría e 
nacimiento coetáneo de los hombres en distin- 
tos puntos de la Tierra. 8 

Por el momento, y mientras el caso supuesto 
no se produzca, tendremos que afirmar, con e 
apoyo de la ciencia, que el hombre vió el sol por 
vez primera en el suelo que hoy pertenece a la 
América; y, siendo así, la más simple lógica nos 
conduce directamente a pensar que fué tam: 
bién sobre el mismo suelo que debió empezar su 
evolución y fundar, como resultado de su ade 
lanto, la primera o las primeras civilizaciones, 

A ellas, o a algunas de ellas, pues, deben 
pertenecer las ruinas y objetos de carácter más 
antiguo que se encuentran en diversos sitios de 
actual continente americano, como la primera 
Tihuanacu, por ejemplo, que existió en el mis 
mo paraje y debajo de otras dos, floreciendo lá 
más moderna de todas hace once, mil años, poca 
más o menos, lo que da para su antepasada 
más lejana una edad que es dificil de imagi 
nar por lo remota; las estatuas y los muros de 
la isla de Pascua, resto, esta última, de und 
inmensa superficie sumergida que se extendií 
en otro tiempo, dominando las aguas del Pac 
fico, hasta extremos que ignoramos; las Grutas 
Habitaciones de Casas Grandes, en Chihuahua 
verdaderas poblaciones ocultas dentro de enot' 
mes grutas, muchas de cuyas moradas fuero; 
trabajadas en la roca viva y otras construída; 
con piedra o con adobe, obedeciendo a perfect: 
tos planes de arquitectura; y, por fin, las ma: 
ravillosas ciudades de Lallagán y de Loja, tam 
bién en Méjico, excavadas en rocas de estrati 
ficación vertical, lo que hace, por lo difícil, má 
interesante la labor. No es improbable que 
guno o algunos de los cataclismos geológico 
que, en distintas ocasiones, han trastornado 
superficie del planeta, haciendo variar la fison 
mía de sus continentes, hayan igualmente tel 
minado con esos remotísimos centros. revelad 
res ya de una Cultura humana, y con otros 
teriores aún, hundiendo bajo las aguas mucha 
ciudades y derribando otras donde la acción di 
los mares no alcanzara; siendo, entonces, mu 
chas de las ruinas que hoy observamos la cor 
secuencia natural de tales convulsiones. 


as primitivas civilizaciones se han suce- 
sobre el mismo continente muchas otras, 
nido, a su vez, dejando, tomo “aquéllas, 
onumentales restos, las huellas de sus 
0 largo” de la América; 


Muralla de piedra de la isla de Pascua. 


algunos de esos vestigios de los que 
parme, reproduciendo de los trabajos 
iltimos investigadores los datos y des- 
es más pertinentes a mi objeto, y co- 
) por referirme, dado lo extraño y cu- 
caso, al misterio que ofrece en su 
1 pequeñísima isla, de forma trian- 
-a semejanza de la Esfinge sobre su 
enas, se alza solitaria y enigmática 
ondas del Océano, a los 27 grados y 
¡latitud Sur y a lejana distancia de 
s de Chile. En la ¿isla de Pascua o Eas- 
id, como la denominan los ingleses. 

abierta en 1722 por un navegante ho- 
el día en que la cristiandad celebra la 
eligiosa de aquel nombre, ha sido visi- 
n frecuencia, desde entonces, por arqueó- 
o distintas nacionalidades, atraídos a ella 
uriosidades sue guarda, algunas de las 
pueden 
udiarse 


lo menos, sobre el nivel de las aguas, 
ue se cuentan, además, numerosos crá- 
uales condiciones, no excede de 42 
adas, y su población, constituida ac- 
por indígenas atrasados de raza: po- 
enas llega. a «doscientos habitantes, 
pal ocupación. es. el: cultivo, en muy 


Fig. 5 
Jeroglíficos. esculpidos sobre madera por los primitivos habitantes de la isla. 
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pequeña éscala, dela caña de azúcar y de di- 
versas frutas tropicales, así como la crianza de 
unos. pocos animales. ES 
El suelo volcánico de la isla y su 'escasez de 
agua potable, hacen que, a pesar del agradable 
clima que en ella reina, carezca, en sú mayor 
parte, de fertilidad. Sin embargo, su vegetación 
debió ser en otro tiempo vigorosa, a juzgar por 
los colosales troncos que, diseminados, se en- 


Cuentran en diversos sitios de su superficie. 


_ Enormes muros de piedra (fig. 4), de una edad 
incalculable, se extienden en varias partes de 
la playa, destinados a contener los avances del 


mar; ruinas de casas de igual material, con 


paredes de metro y medio de espesor y 25.6 30 
de. largo, así como lápidas de madera (fig. 5), 
con jeroglíficos extraños esculpidos en ellos, se 
hallan en su interior. Los trabajos de arte y las 
inscripciones que se ven allí, son de origen to- 


talmente desconocido por los naturales: así los 


cncontraron ellos, así los, encontraron, sus pa- 
dres y abuelos, y no recuerdan tradición alguna 
que haya podido dar la más débil luz sobre 
ellos, ni persona que haya sido capaz: de leer 
o descifrar sus curiosisimas escrituras, las que 
en nada se parecen a las conocidas por los ar- 
queólogos, ni tienen, tampoco, analogía de algún 
género econ las inscripciones que se hallan en 
los monumentos de la prehistoria americana 
desde Méjico hasta Bolivia. 

Pero no es esto, a pesar de su enorme valor 


“arqueológico y de los interesantes aunque os- 


curos problemas que presenta a la civilización 
actual, lo que más llama la atención entre las 


“singularidades de la isla, sino su población de 


estatuas de piedra, en mayor número que la de 
sus habitantes, pues pasan de quinientas cin- 
cuenta, erguidas varias de ellas sobre pedesta- 
les de mampos- 
tería que miden, 
en algunos ca- 
sos, treinta y 
cuarenta pies de 
largo por doce y 
diez y seis de 
ancho; encerra- 
das otras—como 
Y unas cuarenta— 

en el cráter de 
uno de los volcanes donde la mayor parte fue- 
ron labradas en la dura lava del mismo, y el 


¿resto diseminado en. la falda de la montaña, y 
-en condiciones de ser transportado a las respec- 
- tivas: plataformas, situadas, por regla general, a 


larga distancia del gigantesco taller. 
En la reproducción de -la figura -7.-puede 
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notarse, en la parte inferior, el perfil, mirando 
hacia arriba, de una de esas estatuas empeza- 
da a tallar en el bloque de la montaña. Ahí 
podemos darnos cuenta de cómo procedían los 
artistas del lugar en la ejecución de algunos de 
esos misteriosos colosos de piedra. 

Como consecuencia 
de las excavaciones 
practicadas en la isla 
se han encontrado, 
además de lozas curio- 
samente pintadas, de 
diademas y cofias en 
forma de coronas, he- 
chas con plumas natu- 
rales y que probable- 
mente representarian, 
como se supone, pren- 
das de uso de algunos 
dignatarios, o tocados 
de ceremonia, — coro- 
nas que se ven repro- 
ducidas en las cabezas 
de las estatuas, —algunos ejemplares de las más 
grandes de éstas hundidos hasta el cuello en la 
ceniza y en las escorias del volcán; cosa que 
ha permitido pensar, — así como lo inconcluso 
de ciertos trabajos de importancia y la inte- 
rrupción en el transporte de otros, — que los 
habitantes fueron entonces sorprendidos, tal vez, 
por el movimiento sísmico que hundió las tie- 
rras de las que la isla formaba parte, y pere- 
cieron entre la lava o al huir hacia regiones 
que las aguas en seguida debieron sepultar. 

Si así hubiera sucedido, — como, además, otras 
circunstancias que las indicadas inducen a creer, 
—dada la remotísima época a que se atribuye 
la desaparición delas últimas tierras de ese 
Continente, que unieron, por el Pacífico, a la Amé- 
rica y a la Australia, resultaría que las más an- 


Fig. 6 
Una de las estatuas de la isla 
de Pascua, 


Fig. 7 
Estatua comenzada a tallar en la montaña. 


tiguas civilizaciones orientales de que se tiene 
rastros, podrían considerarse como de ayer com- 
paradas con el pueblo que talló aquellas esta- 
tuas y esculpió los indescifrables jeroglíficos a 
que antes me he referido. 
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De todas las ciudades misteriosas de la Amé- 
rica, construidas por razas ignoradas, anterio- 
res a la civilización maya, y que, indudable- 
mente, fueron modelo de ésta, una de las que 
más interés reviste, por el carácter primitivo 
de sus monumentos, — revelado en el funda: 
mento ornamental, — y por la enorme extensión 
que ocupó, es Quiriguá, cuyas ruinas se encuen- 
tran en la República de Guatemala, cerca de 
la frontera de Honduras. 

Algunas analogías que presenta con Copán, 
— de la que hablaré después, — señalan su in- 
fluencia sobre esta última; manifestada, espe- 
cialmente, en la edificación; siendo la quirigua- 
na de tipo más firme y rudo en su estilo, sin 
la conclusión fina que se nota en la arquitec- 
tura de la segunda. 


Fig. 8 
Obeliscos de piedra en Quiriguá. 


Quiriguá, la ciudad inmensa, pues sus ruinas 
monumentales abarcan una superficie de 321 
kilómetros cuadrados (Buenos Aires tiene 186), 
ha sido llamada la ciudad de los obeliscos por 
los exploradores norteamericanos que han hecho 
su descripción, debido a la innumerable canti- 
dad de ellos que se encuentran en las que fue- 
ron Calles y plazas, labrados con representacio- 
nes humanas, signos y jeroglíficos, cuyas claves 
no han sido aún encontradas. En estos signos 
se percibe también alguna analogía, «como ini- 
cial», de los caracteres mayas. 

Estas ruinas, que hasta hace muy poco toda- 
vía permanecieron ignoradas, fueron descubier- 
tas incidentalmente con motivo de haber sido 
necesario hacer sobre el terreno donde se en- 
cuentran algunos desmontes a fin de dedicarlo 
a trabajos de labranza, y se levantan en un her- 
mosísimo y fértil valle entre las cordilleras 
donde la vegetación crece con ese poderoso vi 
gor que sólo se manifiesta en los climas tropi 
cales. La selva inmensa y tupida las abraza 
las ahoga, siendo su enemigo principal, pues l 


les, creciendo sobre los techos, en las pa- 
8 y junto a la base de aquéllas, terminan 
estruirlas con la acción constante y per- 
ate de las raíces. 
indes muros de templos, de palacios y de 
tumbas, numerosos 
obeliscos, así como 
calles y plazas, pa- 
vimentadas las pri- 
meras con piedras 
cuadradas, se han 
ido descubriendo en 
las excavaciones 
que. continuamente 
se realizan, las que 
revelan cada día 
una muestra más de 
la potencia y del ade- 
lanto de la antiquí- 
sima raza que cons- 
truyó esa ciudad. 
Debiendo referir- 
vía a algunas otras de las ciudades des- 
AS, nO menos interesantes que ésta, no 
posible, por no permitirlo el tiempo, ha- 
descripción minuciosa y detallada de 
cuna de ellas; en vista de lo cual me li- 
'é a presentar la reproducción de algunas 
mucciones y esculturas de cada pueblo, bas- 
$, por otra parte, en mi opinión, para dar- 
ima idea del progreso alcanzado por los 
los. En este punto, pienso, como muy bien 
ce Le Bon, que «nada hay tan elocuente 
ue tenga tanta sinceridad, como esas pági- 
de piedra que no sa- 
entir y Cuyo testi- 
o tiene en la historia 
a humanidad una im- 
ancia inmensa». 
endo la especialidad 
¿uiriguá sus obeliscos, 
lado a éstos preferen- 
las figuras; tanto 
cuanto pueden notar- 
1 aquellos el arte ex- 
con que la pie- 
se esculpía, y el cui- 
) puesto en el detalle 
los trajes de las figu- 
hecho que no deja de ser sugestivo. 
dimensiones de algunos de estos obeliscos 
podemos imaginar considerando el tamaño 
los individuos que están al lado de ellos 
. 10). 


Fig. 9 


los más hermosos obeliscos 
de la ciudad. 


mM 


conocidos, ya sean palacios, templos, tum- 


Fig. 11 
Curiosa piedra labrada de Quiriguá. 


Ñ bueno no olvidar que todos los monumen- 
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bas u obeliscos, han sido construídos en la pie- 
dra y labrados sin el auxilio de instrumentos 
de hierro, metal cuyo uso es indudable que no 
conocieron esos pueblos. 

Este monumento (fig. 11), tal vez un simbolo 
conmemorativo, 
es, según los ar- 
queólogos, uno. de 
los más admira- 
bles que quedan 
de las civilizacio- 
nes antiguas. Lo 
constituye una 
piedra de 20 tone- 
ladas de peso, poco 
más o menos, cuya 
figura principal, 
en su ornato de 
bajo relieve, es, 
como puede verse, 
la de una mujer, 
caprichosamente : 
vestida, aunque con verdadero lujo, sentada a 
la oriental con las piernas cruzadas. Al con- 
templarla, no podemos menos que admirar, con 
asombro, el dominio que de la cultura tenía la 
misteriosa raza que pobló Quiriguá, dadas la 
corrección de las formas, la blandura de las 
líneas y el profundo carácter de esa figura. 

El estado actual de las excavaciones no nos 
permite todavía conocer nada referente a la vida 
y costumbres del pueblo que habitó esta ciudad. 

La antigúedad de Quiriguá debe ser enorme, 
pues ciudades mayas que llegaron a su mayor 

poderío hace cuatro o cinco 
mil años, son de una pos- 
terioridad muy grande con 
relación a ella; posteriori- 
dad demostrada por las ca- 
racterísticas de la ruina y 
por el estado de evolución 
del arte arquitectónico. 

El arte quiriguano no 
reposaba en la línea arqui- 
tectural, descubierta des- 
pués, basándose sólo en la 
forma, como lo vemos en 
los obeliscos ; la forma hu- 
mana, la forma animal y la 
contorsión más o menos ordenada de ella. La 
ornamentación allí era la base misma, no el de- 
corado; lo que denota un arte que, aunque típi- 
camente bello, no había evolucionado todavía 
como evolucionó hasta llegar más tarde a las 
maravillas de Mitla, de Chitchen-Itzá y de 
Uxmal. h 


Fig. 10 
El más alto de los obeliscos 
descubiertos. 
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- Agregaré, por último, que en esta ciudad hay 
que notar algo de verdaderamente extraordina- 
rio y que da idea de la elevadísima moral so- 
cial y humanitaria de aquella raza, evidente- 
mente- pensadora: en ningún palacio, en ningún 
obelisco, en ninguna estatua o bajo relieve, existe 
alegoría alguna relativa a guerras, triunfos o 
héroes. Su gloria y su ideal no se cifraban, pues, 
como en los pueblos as, € en la destrucción 
ni en la matanza. 


COPÁN 
Entre las ciudades fundadas anteriormente a la 


raza maya, aunque posterior, sin duda, al pue- 
blo que levantó a Quiriguá, una de las más no- 


Fig. 12 
Plano de Honduras, con la situación de Copán. 
tables fué la que hoy se conoce con el nombre 
de Copán, situada a ambas márgenes del río que 
así también se llama, en la República de Hon- 
duras. Sus ruinas abarcan una superficie de'siete 
a ocho millas de largo por dos de ancho'en su 
parte mayor, encontrándose el principal grupo 
de ellas en la orilla derecha del río. 

Dichas ruinas ofrecen sobre las de la anterior 
ciudad un adelanto in- 
discutible por su rique- 
zaarquitectónica. Como 
una prueba de su pro: 
greso, diré que sus ca- 


-taban pavimentados de 
piedra y, en muchas 
partes, de un cemento 
'- blanco fabricado con 
una mezcla de cal y 
roca pulverizada, y que 
poseía, como las princi- 


Fig. 13 . ? 
Plano de edificios destruidos en pales ciudadés ? moder- 
- Copán nas, un sistema comple- 


to. de desagúes en el que se usaba también el mis- 
mo cemento y piedra. El revestimiento de estuco'en 
las paredes, se ve allí en todas las construcciones. 

Los trabajos y excavaciones - datan de córtái 
fecha y no han puesto todavía en evidencia 


una riqueza incomparable y en cuyo fondo sé 


lles, plazas y patios es- 


sino una parte relativamente * o. de. la: 
ciudad. 

¿Dejando de lado, como én Quiriguá, por- lo 
extenso que sería, la descripción de-la «mayor 
parte de sus monumentos, cuyos muros se le- 
vantan en el sitio que se conoce con el nombre 
de la «Gran Construcción », transcribiré algunas 
palabras. de un distinguido escritor francés res- 
pecto de una de las obras más caracteristicas 
de Copán: 

«El trozo principal de las ruinas — dice aquél 
—es sin contradicción, la gran escalera jero- 
glífica (fig. 14) que da frente a la plaza de la 
extremidad Sur. Aun en estado de ruina, no se 


Fig. 14 5 
Escalera de los Jeroglíficos en Copán. 


puede imaginar nada más magnífico. ¡Qué sería 
antes, cuando se levantaba desde el suelo de 
esa plaza hasta la entrada del templo, a 90 pies 
más arriba! De cincuenta a cien hombre han 
trabajado durante meses enteros para conseguil 
desembarazarla de los árboles y de los escon' 
bros bajo los cuales estaba enterrada». 

«En el centro, por la parte de la base, - un 
trono o pedestal se eleva hasta la quinta grada 
y sobresale ocho pies al frente, esculpido col 


destacan cabezas humanas y máscaras dispues 
tas simétricamente. Cada grada de la escalera 
está adornada con jeroglíficos grabados en se 
mirelieve. De trecho en trecho, el medio de 
escalón está ocupado” por una estatua que N 
presenta un hombre sentado, cuyo aspecto es dé 
lo más noble e imponente. De cada lado se le 
vantaba una sólida balaustrada de dos pies de 
espesor. Monstruos fantásticos, teniendo entrt 
sus mandíbulas bustos de hombre, se presenta 
ban a intervalos regulares y adornaban ambo 
Sao e de esta escalera dé hadas.» * : 
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A SEAL apo 


A Ulambrén se abre la parte supe- 
rior que forma la banderola, 
como lo denota la fig. núm. 2. 
La figura núm. 3 demuestra 
otro modelo en uso. 
E Los cuarterones son móviles 
s centrales, mediante cuerdas que per- 
les la inclinación que se desea como 
las figuras 3 y 4. . 
stema ofrece sobre la ventana ordina- 
mtaja de dejar paso al aire que pene- 
elase por capas horizontales que llegan 
is alturas. Tal sistema ofrece el incon- 
ela confusión que engendran las cuer- 
sirven para abrirlas y cerrarlas. 
ver sistema es sin duda preferible a los 
3s el que recientemente ha sido adop- 
mayor frecuencia. 
as 5 y 6 evidencian este sistema. 
los cuarterones entreabriéndose siguen 
ulo que varía de dimensiones como se 
el aire llega desde abajo hacia arriba y 
Ícho a estrellarse contra el cielo raso, y 
9 mezcla a la atmósfera interior sin po- 
s llegar directamente a las cabezas de 
08 nión éstos sentados o bien de pie. 
ventanas de las escuelas suizas son tam- 
si siempre rectangulares, suben hasta 
rriba, casi a la altura del cielo raso, y 
nasta Om.80 del piso. 
arte inferior de la ventana, que ocupa 
a altura total, se abre como las ventanas 
ias, y la parte superior gira sobre char- 
1e permiten inclinarlas hacia dentro, de- 
mdo su inclinación dos guías circulares 
s a cremallera. Véase figura 7. 
alo largo que lleva en un extremo un 
), Sirve para facilitar su abertura y fijarla. 
escuelas belgas se emplean también los 


dificios escolares de primera enseñanza 


Consideraciones sobre sus condiciones higiénicas 


(CONCLUSIÓN) 


marcos a guillotina que se usan frecuentemente 
en Alemania. Los marcos son dobles, y ocupan 
toda la altura de la ventana, movibles ambos, 
escurren uno delante del otro y se manejan me- 
diante pequeños contrapesos. 

Cuando el maestro quiere cerrar la clase en 
la parte inferior, levanta el marco bajo; si al 
contrario desea cerrar la parte superior, baja 
el marco alto; esta maniobra se hace mediante 
un palo largo con un gancho en la extremidad. 
La introducción puede también hacerse simultá- 
neamente por lo bajo y por lo alto. La figura 8 de- 
nota también la colocación de las cortinas. La fi- 
gura 9 evidencia un sistema empleado en las 
escuelas holandesas que requiere el empleo de 
marcos de hierro para que estos no ocupen mucho 
lugar, quitando así la claridad a la banderola. 

EXCUSADOS Y MINGITORIOS.—Es esta una de 
las dependencias de una escuela que debe ser 
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estudiado con mayor cuidado por el educacio- 
nista y por el arquitecto. Los w. Cc. deberá el 
arquitecto ubicarlos casi siempre en el patio des- 
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cubierto. En las escuelas recientemente consttrui- 
das, se calcula que una división basta para 50 
alumnos; se da a cada excusado cuando menos 
0m.70 X 0m.80. 

La construcción que las contiene se ubica en 
el patio a corta distancia del edificio principal, 
del cual deben estar las paredes completamente 
separadas y unida tan sólo por una galería de 
comunicación. El techo de los w. c. debe ser 
más alto que el de la galería para poder reci- 
bir desde lo alto el aire y la luz. 

En las escuelas francesas "los w. c. se colocan 
de modo que estén a la vista, para que la vi- 
gilancia sea constante, no tan sólo durante las 
horas de recreo, sino también en las de clase, 
de tal modo que el maestro pueda seguir con 


la vista los niños que van al excusado. 
Las puertas que cierran las divisiones no 


deben llegar hasta el suelo, sino elevarse de 
éste de Om.20, ni deben llegar hasta el dintel. 

Los reglamentos vigentes de las obras de sa- 
lubridad determinan extensamente como deben 
ejecutarse las construcciones, por lo que sería 
inútil enumerarlas aqui. 


En las escuelas inglesas es todo lo contrario 
El School-Board de Londres determina que en 
las escuelas los excusados deben halllarse er 


lugares apartados; los ingleses más 
observadores de la forma no quieren 
que los water-closets sean indicados 
ostensiblemente en la construcción del 
edificio, y más bien los ocultan en un 
ángulo o al fondo de un patiecito, de 
pendencia de la escuela, con la ins 
cripción tan conocida: please ajusi 
your dress before go out, que recuerda 
a los alumnos que antes de 
salir de los excusados deben 
prender bien sus trajes. 

DIVISIONES EN LAS CLASES 
INGLESAS.—Merece mencionar 
se cómo quedan subdivididas 
por cortinas o bien por puertas 
corredizas las aulas de las es 
cuelas inglesas. 

En el año 1873 se contaban 
50 escuelas en construción en 
Londres; cada una debia recibir 
de setecientos a ochocientos 
V alumnos, en un solo año, pues 
un total de treinta y cinco! 
mil niños iban a ser admi 
tidos a formar parte de la 
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ses, subdivi- 
diéndolas en 
tres o cuatro 

espacios: 
iguales, ha- 
ciendo co- 
rrer cortinas 
omejorpuer 
tas sobre rie 


Fig. 5 


enían a dividir el aula en tres o cua- 
s clases. 

n de estas divisiones es debida a la 
Ny organización interior del 
S SN modo de practicar la ense- 
Im fñanza. 

IVA La escuela en Inglaterra 
está dirigida por un ead-tea- 
cher (maestro principal), 
quien tiene bajo sus órdenes 
varios teachers (maestros) y 
un cierto número de pupils- 
teachers(alumnos-maestros). 

Cada clase (class-room) 
está subdividida por grupos 
(groups) y cada grupo está 
a cargo de un pupils-tea- 
cher; éstos ejercen su vigi- 
lancia sobre tres o más hile- 
ras de bancos que constitu- 
yen el grupo, y éste queda 
separado de los demás de la 
misma clase, en las horas de 
repaso, por las cortinas o las 
puertas corredizas antedi- 
chas. 

ConcLusIióN.—Este rápi- 
do examen de las principa- 
g les soluciones dadas en la 
eción de una escuela al orden interior 
ción a los locales, tiene por objeto esta- 
máles son las cuestiones a las que debe 
lente consagrarse la edificación escolar. 
e principalmente debe tenerse en cuenta 
"mejoras a introducirse en nuestras es- 
y que en resumen son: 


presión de 
las grandes 
aglomera- 
ciones en las 
escuelas de- 
masiadocon- 
curridas. 

b) La ins- 
talación de 
los aparejos 
propios para 
los ejercicios 
gimnásti- 
cos en to- 


¡ he das las es- 


— ATM f cuelas. 
Ms 


c)Lare- 
Fig. 8 


ducción 


a) La su- | 
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del número de los alumnos contenido en cada 
clase, hasta el número de 20 a 30, de manera que 
cada uno pueda aprovechar la lección del maes- 
: : tro, siendo al 
mismo tiem-. 
po bien vigi- 
lado por su 
profesor. 
¡ d)Laadop- 
ción de un ti- 
po de venta- 
na como uno 
de los que he 
descrito an- 
teriomente. 
e) Que la 
luz sea intro- 
ducida por 
ventanas co- 
locadas a la 
izquierda de 
los alumnos. 
f) Au- 
mentar 
los espa- 
cios desti- 
nados para 
recreo al aire' 
libre y a cu- 
bierto. 
9) En los pri- 
meros hacer 
plantaciones de 
árboles frondo- 
sos de rápido 
desarrollo. 
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CARLOS 
MORRA. 
Presidente de la So- 


ciedad Central de Ar- 
quitectos. 


O 


== 


=== 


— 
OA ' 


LOS NUEVOS ARQUITECTOS 


Transcribimos a continuación la nómina de 
los arquitectos recientemente graduados: 

Héctor Greslebin, Roberto Peralta Martínez, 
Ezequiel M. Real de Azúa, Héctor G. Peña, Fe- 
lipe R. Duncan, Enrique Valiente Noailles, Juan 
Manuel Newton, Angel León Gallardo, e 
Blas Zanetti, Julio César Godoy, Alfredo Villa- 
longa, Adolfo Denis, Eugenio Giralt, Manuel 
Obarrio, Marcelino R. Rovira, Antonio Ranze- 
ce, Juan Mai, Alberto Meincke, Antonio Gal- 
frascoli, Eduardo Olivari, Abel Basso Dastugue, 
Antonio Cárrega Gayán, Carlos Vilar, Hilarión 
Hernández, Juan' José Marín, Tulio Longhi, José 
Antonio Demaria, Víctor Dellarolle, Rafael Al- 
varez Vicente, Manuel L. Morillo, Pedro Berisso, 
Antonio Pelosi, Clemente Frigerio, Eugenio Vau- 
tier, Fernando Albertolli, Tito C. Micheletti, Ro- 
sendo Martínez y Victor A. Villanueva. 


SEGUNDO SALÓN ANUAL 


El Centro de Estudiantes de Arquitectura ha 
dado a conocer las bases del Segundo Salón 
Anual y del Primer Concurso de Arquitectura 
organizados por la asociación en cumplimiento 
de sus fines. 

Establece el reglamento, que los trabajos de 
Arquitectura, Arte Decorativo, Escultura y Pin- 
tura, serán exhibidos siempre que se hallen 
comprendidos en la categoría de los ejecutados 
en Clase o que sean enviados al concurso op- 
tando a los premios de cualquiera de las cinco 
categorías existentes. 

El plazo de admisión vence el 30 de Abril de 
1917, debiendo los interesados presentar sus pro- 
yectos con un lema, agregando en un sobre 
lacrado su nombre y dirección. 

Se han establecido para el concurso cinco 
programas correspondientes a los alumnos de 
los diversos años y a los ex-alumnos. Los temas 
impuestos son los siguientes: Escalinata de te- 


rraza, para los estudiantes que en 1916 cursa- . 


ron segundo año; galería de pa 
saje sobre una calle, para los de 
tercero; cerco' de capilla, para lo 
de cuarto; embarcadero de botes, para los de 
quinto; hotel privado, para los egresados de lag 
aulas con anterioridad al curso de 1916. 

La adjudicación de los premios la efectuar 
un jurado constituido por los arquitectos seño: 
res Pablo Hary y René Karman y por un te 
cer profesional elegido oportunamente por lo 
expositores. 

Los interesados en obtener mayores detalles 
de la exposición y del concurso podrán solicital 
a la secretaría del Centro la remisión del im: 
preso que contiene las bases de los mismos. 


ECONOMÍAS... 


El Ministro de Guerra dispuso hace días co 
municarnos que, por razones de economía, qué 
daba suprimida la subscripción de su departa 
mento a nuestra revista. 

Nada de particular tiene esto, como no sea l 
insignificancia de la suma ahorrada, pero l 
cierto es que aún no hemos logrado compren 
der en qué consiste la economía efectuada, pue 
hasta el presente no se nos había pagado po 
la suscripción ni un solo centavo. 

Como moraleja del asunto, se destaca el em 
peño gubernativo por cooperar al sostenimien: 
to de la única revista de arte que existe en 1 
República, ya que esa subscripción constitul 
toda la ayuda del P. E. a la obra que nuestri 
publicación realiza. 


UNA ACTITUD SIMPÁTICA 


La Sociedad Central de Arquitectos ha dig 
puesto asignar a nuestra revista un subsidio 
cambio de un determinado número de ejemplare 
que serán enviados a todos los socios de aquélla 

Semejante actitud, que evidencia simpático 
propósitos de estímulo, ha sido acogida por lo 
estudiantes de arquitectura con verdadero agra: 
do, ya que la resolución que comentamos darj 
margen, sin duda alguna, a una mayor vincula: 
ción de los mismos con la prestigiosa asociaciór 
de referencia. 
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ESCULTOR 


TRABAJOS ARTÍSTICOS Y COMERCIALES 


ESPECIALIDAD EN 
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AS y Decoraciones interiores Gartón SBiedra, 
dtaff, Yeso 7 y Sstuco — Decoraciones exteriores 
Ámitaciones en Biedra y Gierra ERomana 
1431, AYACUCHO, 1431 


UNIÓN TELEF. 1124, Juncal BUENOS AIRES 
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ARENA DEL VIZCAINO + 
| LA MAS BARATA - LA MEJOR DE LAS ARENAS E 


Enlos DIQUES sobre carros o wagones,se vende a $ 3.00 el m' 


CERTIFICADO DE ANÁLISIS: 
Buenos Aires, Marzo 9 de 1905. 


COMPAÑÍA ARENERA DEL VIZCAÍNO: 
He examinado las muestras de arena ORIENTAL y del VIZCAINO,. 
Resultan ambas formadas por ácido silícico en estado de grano más 

o menos fino, con liceras impurezas consistentes en arcilla y. sales minerales 

solubles; comparadas ambas muestras, reputo superior a la ARENA DEL 

VIZCAINO, pues se presenta bien lavada, con rastros apenas perceptibles 

de arcilla y sin cloruros ni sulfatos solubles. 


(Firmado) P. N. ARATA. 


Escritorio de la COMPAÑÍA: : UNIÓN TELEF. 3832, Avenida 


j Av. de M AYO 621 COOP. TELEF. 3290, Central 
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EXPOSICIÓN Y VENTA: 
RIVADAVIA 2499 - BUENOS AIRES 
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E Cuartos de Baño, Artefactos Eléctricos 


E FÁBRICA DE CAÑOS Y SIFONES DE PLOMO 
ES 
e - ESPARZA 59 
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Iaison D'Encadrement 


TALLER DE PASSE-PARTOUTS 


Leon DELANNOY 


CASA FUNDADA EN 1856 


Especialidad en montar planos sobre cartones y bastidores para 
los señores arquitectos y estudiantes de las facultades 


FÁBRICA DE PASE-PARTOUTS, MARCOS DE PELUCHE, TERCIOPELO, 
Erc,, PARA FOTOGRAFÍAS, ACUARELAS, DIBUJOS AL LÁPIZ, Erc. 


CALLE ALSINA, 1037 | 
UNIÓN TELEFÓNICA 1272, Libertad BUENOS AIRES 
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CALLE MORENO, 487 p) 

Unión Telefónica 500, Avenida E REVISTA DE ARQUITECTURA 


se halla en venta entre otros 
en los siguientes acreditados 
establecimientos : 


biques SCAGLIOL 


- Son siempre los más acreditados 
por su calidad SUPERIOR a 
cualquier otro tabique económico 
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E LIBRERÍA ACADÉMICA 


E CALLAO 713 

ds A ¿| COMPAÑÍA SUD- AMERICANA 
¿| DE BILLETES DE BANCO 
«3 CANGALLO 559 
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AMÓN ESTEVE 


SUCESOR DE J. ROMANÍ y Cía. 
CASA FUNDADA EN 1866 


"Unico. Hgente del Papel Romaní 
PAPELERÍA, IMPRENTA 
Y ENCUADERNACIÓN 


¡Casa Especial en Artículos de Dibujo y Útiles para 
la Facultad de Ingeniería 


255 PE R Ú. 257 UNIÓN TELEFÓNICA 488, Avenida 
A ENSSSA TRES 


IS: LOS 


GUÍA PROFESIONAL 
NICOLÁS A. TARTAGLIA ALBERTO FEDERICO LAASS 


ARQUITECTO ARQUITECTO 
SUPERÍ 1580 Unión Telef. 243, Belgrano 


EMPRESA CONSTRUCTORA 


Unión Telef. 653, Avenida PERÚ, 259 


JULIO F. OTAMENDI 
GIMÉNEZ BUSTAMANTE Y PASSERÓN , ARQUITECTO 
ARQUITECTOS Estudio: MÉXICO 654 Unión Telef. 2758, Avenida 


CANGALLO 328 


BILBAO LA VIEJA Y ESPINA 


ARQUITECTOS 


EMPRESA CONSTRUCTORA 


ERAUSQUIN Y SAMMARTINO 


ARQUITECTOS 
Av. DE MAYO 621 Unión Telef. 3120, Avenida 


RIVAROLA Y HEURTLEY 
ARQUITECTOS 
Unión Telef, 4736, Juncal 


MAIPÚ 985 


JACOBS Y O'FARRELL 


ARQUITECTOS 
Unión Telef, 1745, Libertad 


SARMIENTO 2040 


VIAMONTE, 1287 


A los señores Estudiantes de Arquitectura: 


Tengo el honor de informarles que, por 
consejo amistoso de algunas Personalida- 
des argentinas, he decidido abrir un curso 
especial destinado a la repetición y pre- 
paración de exámenes en algunas asigna- 
turas de la Facultad de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales de Buenos Aires. 
Las materias en que me pongo a la dis- 
posición de Vdes. son: Arquitectura, Dibu- 
jo Lineal y de Ornato, Lavado y Modelado, 
Perspectiva y Estereotomía. 


Informes: 632, Viamonte. HUGUIER, Arquitecto S.A. D. G, 


Ernesto Riganti 


ESCULTURA Y DECORACIÓN 
CARTÓN-PIEDRA, ESTUCO 


1492 - JUNIN - 1492 | 
UNIÓN- TELEFÓNICA 728, Juncal B UENOS AIRES 


de Billete de Banco 


IMPRENTA * LITOGRAFÍA +» ENCUADERNACIÓN 
RAYADOS + GALVANOPLASTIA + ESTEREOTIPIA 
FOTOTIPIA + FOTOGRABADOS » TIMBRADOS 
FUNDICIÓN DE TIPOS DE IMPRENTA 


LA PRIMERA FABRICA DE LIBROS 
DE CONTABILIDAD EN LA REPÚBLICA 


LA CASA SE ENCARGA DE CUALQUIER CLASE 
DE IMPRESIONES PARA CASAS BANCARIAS, 
COMERCIALES, INDUSTRIALES y PARTICULARES 
REVISTAS, CATÁLOGOS, TESIS, FOLLETOS, Etc. 


SECCIÓN ESPECIAL PARA LOS PEDIDOS DE PRO- 
VINCIAS Y DEL EXTERIOR DE LA REPÚBLICA 


Administración y Talleres: 


SHILE 240 aL 263, Eso. PASEO COLÓN 


ÓN TELEFÓNICA 227, Avenida COOP. TELEFÓNICA 3235, Central 


ecci ón Pap elería Pena, o 
E - UTILES PARA ESCRITORIO EN GENERAL 


leto surtido en reglas T + Plumas para dibujo + Transportadores + Reglas curvas + Tintas 
de todos colores + Lápices al I ps: », a y «APOLLON» de todas 


£ 
pl 


Siete Razones 
por. las. cuales debe Vd. ¡usar la B. P. en 


vez de las pinturas ordinaBas en pasta mez- 
cladas con aceite. 4 


(1): No formará grietas ni escamás debido a que contiene 
plomo en combinación con Bxido de zinc, propor- 
cionando así una superficie Bomogénea y lisa. 


(2). Cubre 25 "Jo más superficie débido a que está más 
finamente molida y mezcla completamente por 
maquinaria especial, lo que se consigue cuando 
se mezcla. a mano, Por esta fhisma: -rAzOn:parecerá e 
mejor y durará más. 5 

(3). Es de colores limpios, pues contiene únicamente ingre- 
dientes puros combinados dor el “mayor cuidado y 

- limpieza. 

(4). Es siempre uniforme en color, “calidad y consistencia 
porque se fabrica por una fórmula que no varía. 

(5). Mantiene su brillo por mucho tiempo y en cualquier 
clima, pórque el secante que se usa en la B. P. no 
quema el aceite que contiene: gi 3 

(6). Es muy económica, debido a que puede extenderse 
muchísimo y que ahorra el tiempo necesario para 

mezclar la pintura: ordinaria. 

(7). Es más fácil de aplicación. - 

El valor de la pintura no dee juzgarse por el 
precio por galón. Su adaptabilidad a su uso, su 
poder cubridor, su aplicación fácil, su duración : de 
esto depende la verdadera economía en la pintura. 
. Juzgando así, la B. P. resultará invariablemente la 
Jos y 339, ecoHÓmica. 


ra Berger B. P. 


